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1. ABSTRACT 

La monografía busca presentar el estudio del profesional militar uruguayo desde una 

perspectiva novedosa: el reconocimiento social es de vital importancia para el correcto 

desarrollo de la profesión y para la vinculación del profesional con la sociedad. De esta 

manera, se introduce en la escena social a este grupo de actores de una manera distinta, 

estudiando la participación militar en misiones de paz en base a diferentes factores 

motivacionales que se considera son fundamentales a la hora de tomar una decisión de 

estas características. Por tal motivo, se expondrán dichas alternativas, relegando el 

factor económico a un segundo plano, y presentando la identidad profesional que el 

militar uruguayo desarrolla y cuáles son las dimensiones que condicionan y limitan tal 

desarrollo. Es importante recordar al lector, antes de embarcarse en la lectura de la 

presente monografía, que este estudio ha tomado como objeto de investigación a los 

oficiales militares uruguayos, por lo que se trata de personas que poseen estudios 

terciarios, dejando excluido el estudio de la tropa militar. 
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2. PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

A lo largo de la historia de nuestro país una serie de acontecimientos han definido el 

modo de relacionamiento entre la sociedad y Fuerzas Armadas. Dichos acontecimientos, 

como la intervención militar en asuntos de Estado, el abuso de poder, la violación de los 

derechos humanos, así como una concepción del militar y de su labor (definida desde 

los orígenes de nuestro país) colocan a los militares en una situación controversial 

debido a una constante asociación de este grupo de actores sociales con hechos 

violentos instalados en la conciencia colectiva de la sociedad uruguaya. Por otra paiie, 

la realidad nos enfrenta a un grupo a actores sociales que posee pocas (o prácticamente 

nulas) oportunidades de lograr un desarrollo profesional así como poner en práctica los 

conocimientos adquiridos en su etapa de preparación académica. Es por esta razón que 

el profesional militar visualiza en las misiones de paz la posibilidad de lograr una mayor 

profesionalización, lo que hace surgir un problema que debe ser tratado: se considera 

como único factor motivacional para participar en una misión de paz el factor 

económico, excluyendo otros componentes de gran relevancia. 

3. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 

El Objetivo general de esta monografía es presentar las mis10nes de paz como la 

posibilidad que tiene el profesional militar de poner en práctica todos sus conocimientos 

y aprendizajes obtenidos en su etapa de capacitación, logrando de esta manera una 

mayor profesionalización que le permita construir y desarrollar una identidad 

profesional que comparte con sus pares y que lo definen en relación a la sociedad. 

De esta manera los objetivos específicos son los siguientes: 
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1 .  Explorar las motivaciones que l levan a determinadas personas a optar por la profesión 

mi l itar y exponer un enfoque alternativo donde el factor económico no sea la ún ica 

d imensión "expl icat iva" a la hora de abordar la partic ipación de los profesionales 

mi l i tares en mis iones de paz. 

2. I ndagar acerca del impacto que tiene la partic ipac ión en misiones de paz en la 

identidad profesional del mi l itar, y cómo vive el profesional este impacto en sus 

re lacionamientos con el Estado, la sociedad c iv i l ,  sus pares y la población local de la 

misión de paz, tomando siempre en cuenta la institución que integra. 

3. Presentar, de esta manera, una propuesta que permita conocer al mi l itar de una 

manera más humanizada y como parte integrante de nuestra sociedad. 

4. RELEVANCIA DEL TEMA PROPUESTO 

4.1 Relevancia teórica 

La importancia de este estudio radica en plantear una alternativa teórica que permita 

comprender la existencia de una ident idad profesional que desarro l la el grupo de 

mi l itares, qu ienes ven su participación en una misión de paz como la posibi l idad de 

lograr una mayor profesional ización. Si bien hace ya un tiempo que las FF AA 

defin ieron las misiones de paz como una misión pertinente y relevante desde el punto de 

vista profesional e i nstitucional, esta participación comenzó siendo controversia! ya que 

se las consideraba una misión mercenaria por sus características para luego terminar 

s iendo valorada como un "merito profesional".' A priori, podría considerarse, y gran 

parte de la población así lo cree, al factor económico como (prácticamente) la ún ica 

variable que tienen en cuenta los profesionales mi l itares a la hora de tomar una decisión 

de este cal ibre. Por tal razón, este trabajo propone un enfoque alternativo, que s in 

desestimar la importancia de la motivación económica como factor "expl icativo", 

refleje otras real idades y argumentos poco conocidos y que posib i l ite el acercamiento a 

1 En este punto fue significativa la aprobación de la Ley Marco de Defensa, la cual  reconoce las misiones 

de paz cómo u n a  d imensión de la política exterior del país. 
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este conj unto profes ional, mediante un recorrido que se in ic ia desde los orígenes del 

país. 

En su mayoría, e l  abordaje de las mis iones de paz ha sido real izado por interesados en la 

materia, como es el caso de Ju l ián González Guyer, qu ien ha ded icado ya varias 

publicaciones al asunto en cuestión. Algunas producciones refieren al surgimiento de 

las Fuerzas Armadas y a su papel en la dictadura, otras a las misiones de paz, dando 

cuenta del número de efectivos, de misiones y actores inmersos en la problemática, 

mientras que otras tratan sobre la organizac ión de la I nstitución. Otros estudios han 

i ntentado demostrar la real idad que v ive e l  mi l itar en las misiones de paz y e l  poco 

i nterés y apoyo que estas han ten ido por parte de organismos pol íticos, actitud que se 

j ustificaba al considerar (y en parte se sigue considerando) que las mis iones de paz son 

"asuntos mi l itares". Sin embargo, hasta el momento no se ha demostrado interés por dar 

a conocer la otra parte de la profesión mi l itar: la puesta en práctica de la profesión con 

las d ificu ltades que el lo imp l ica, las misiones de paz como la posibi l idad de 

profesional izac ión, así como los vínculos que a lo largo del tiempo ha ido desarrol lando 

e l  profesional mi l itar con otros actores soc iales, lo que lo ha l levado a desarrol lar un 

d i scurso de d istanc ia y de exclusión con respecto al s istema soc ial .  

4.2 Relevancia empírica 

Uruguay es, en comparación con otros países de América Latina, tomando en cuenta la 

proporción de su población total, el país que más personal mi l itar aporta para misiones 

de paz. En grandes números, las Fuerzas Armadas uruguayas están constituidas por 

25 .600 efectivos que se d iv iden, según el arma, de la sigu iente manera: 1 5 .000 

corresponden al Ejército Nac ional, 3.000 a la Fuerza Aérea y 5 . 900 a la Armada 

Nac ional .  En mayo de 2 0 1 3,  Uruguay mantenía desplegados (según información 

proporc ionada por Naciones Unidas) un total de 2 . 1 43 hombres: 1 3  pol icías, 20 

expertos mi l i tares en misiones de paz y 2 1 1 0  en tropa. El total de contribución de 

efectivos en misiones de paz (un total de 1 1 6 países) al mismo mes y año es de 90.551, 

los cuales se d istribuyen en 1 2 .460 pol icías, 1 .846 expertos y 76.245 en tropa. De estos 

países, Bangladesh es el que más aporte tiene con 8.836 mientras que Armenia, Estonia, 
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Mozambique y Repúbl ica de Macedonia aportan 1 experto mi l itar (por país). 2 (Ver 

anexo!) 

La primera participación de Uruguay como parte observadora (con el objetivo de 

asegurar el cumpl imiento de los acuerdos) ha ido variando e incrementándose según los 

d iferentes conflictos que se han producido a lo largo de la h istoria, demandando así una 

mayor cantidad de efectivos. Uruguay ha sido y es uno de los países que ha respondido 

de manera más positiva a d icha demanda. El porqué de una partic ipación tan elevada, en 

comparación con otros países de la región, no se debe únicamente al compromiso que 

Uruguay tiene con la  paz y promoc ión de la seguridad: la partic ipación en misiones de 

paz trae emparejado la pos ib i l idad de equipamiento, entrenamiento del efectivo, y 

formación a n ive l profesional .  

5. ABORDAJE METODOLOGICO. 

5.1 Técnica de recolección de datos. 

Para l levar a cabo los objetivos propuestos en la presente monografía, se trabajó con una 

estrategia metodológica de tipo cual itativa. La justi ficación de esta e lección se basó en 

primer lugar, en la posibi l idad que este abordaje le brinda al entrevistador de poder 

indagar y profund izar a n ivel d iscurs ivo sobre d i ferentes s ituaciones, experiencias y 

opin iones v iv idas y sentidas por aquel los mi l itares que decidieron partic ipar en misiones 

de paz. En segundo término, la elección se basó en aquel los elementos reconocibles 

dentro del marco teórico que permitieron l levar adelante este t ipo de estrategia: énfas is  

en prácticas sociales cotid ianas, conceptos sensibi l izadores, como es e l  caso de la 

identidad y el estigma uti l izados por autores como Fran<;ois Dubet3 y Erving Goffman4 

respectivamente. Para l levar adelante la recolección de datos, dentro de las posibi l idades 

que posee el abordaje de corte cual itativo, se uti l izó la técnica entrevistas en 

profundidad. 

2 www.u n .org/es/peacekeeping/. 29 .06.2013 

3 Du bet, Franc;ois. De la sociología de la identidad o el retorno del s ujeto en sociología. Identidad socia l .  

4 Goffman, Ervi ng. La presentación de la  persona en la  vid a  cotidiana.  
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5.2 ¿Porgué entrevistas en profundidad? 

La entrevista es una conversación que procura recuperar y registrar experiencias de 

v ida. Asimismo, brinda la posibi l idad de obtener, recuperar y registrar experiencias de 

vida guardadas en la memoria de los entrevistados. Dentro de las ventajas de esta 

técnica, se evidencia su capacidad flexible y la oportun idad de que el investigador logre 

relac ionarse con su objeto de estudio de manera d irecta, espontánea, c lara y 

personal izada, y que en la  conexión entre las dos partes, el i nvestigador intervenga y 

contribuya a producir  y reproducir  el contexto de interacción que se desea investigar. 

Para poder lograr este objetivo, se trabajó con un índice de temas que lograron cubrirse 

en su total idad o no (dependiendo del entrevistado) y que oficiaron como guía en la 

entrevista, permitiendo la construcción de un co - d iscurso con el entrevistado. Se 

trataron temas como la infancia, la educación mi l itar, experiencias vividas en las 

misiones de paz, opin iones sobre temas re lac ionados a las misiones, temas de 

actual idad, así como el v ínculo con otros actores sociales. 

5.3 Población de estudio. La muestra y su justificación 

Para l levar adelante la selección de la muestra se postularon determinados requisitos con 

los que los entrevistados debían cumpl ir. De esta manera, el un iverso de estudio se 

compuso por una muestra de ofic iales profesionales mil itares que cumpl ieran con la 

condición de haber partic ipado en, al menos, una misión de paz desde que in iciaron sus 

carreras. Con respecto al número de la muestra y ten iendo en cuenta los tres factores: 

capacidad operat iva de recolecc ión y aná l isis, entendimiento del fenómeno, y naturaleza 

del fenómeno bajo el análisis propuesto por el l ibro titulado "Metodología de la 

investigación" de Roberto Hernández Sampieri et a l l5 , se l levaron a cabo siete 

entrevistas en profund idad. En este punto, es necesario tener en cuenta que uno de los 

objetivos de esta i nvestigación no es alcanzar un conoc imiento defin itivo en este tema 

con respecto a este universo de estudio, sino lograr una aproximación a estos actores 

sociales, logrando una presentación de sus experiencias y v ivencias, por lo que el 

tamaño de la muestra no será importante desde una perspectiva probabi l ística, ya que el 

interés del estud io se encuentra en buscar la profundidad de la problemática a estud iar. 

5 Hernández Sampieri, Roberto; Fernández Col lado, Carlos; Baptista Lucio, P i l ar. Metodología de l a  

investigación. 
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6. CONTEXTUALIZANDO LA PROBLEMÁTICA. LOS 
ANTECEDENTES 

A cont inuación se presentarán al lector tres puntos claves para poder comprender un 

poco más a las Fuerzas Armadas uruguayas. En primer lugar, se comentará brevemente 

los orígenes de esta I nstituc ión lo que permitirá visual izar como las cosas no han 

cambiado circunstancialmente. En segundo término, se presentará la relación c iv i l  -

mi l itar marcando un punto de i nflexión que se abre con el periodo dictatorial viv ido en 

Uruguay, e l  cual se profund izará en los anexos de la presente monografía. Por último, 

se presentarán a las misiones de paz y la importancia que estas t ienen para las Fuerzas 

Armadas de nuestro país. 

6.1 Los oríeenes de las Fuerzas Armadas 

En nuestro país existe una percepción genera l izada acerca de la ineficiencia e inuti l idad 

de las Fuerzas Armadas del país como instrumento de defensa nacional .  El porqué de 

esta sensación se relac iona con el carácter geográficamente l imitado del Uruguay, así 

como por su actitud pasiva en lo referente a confl ictos armados, una actitud de rechazo a 

la guerra que prevaleció desde sus orígenes del país, así como una actitud 

antimil itarista, pacifi sta, y de negociación ante conflictos socia les y pol íticos, lo que 

derivó en que la actividad primordial de las Fuerzas Armadas se redujera a tareas 

admin istrat ivas. Uruguay constituyó desde sus orígenes un área de l it igio. El control de 

la Banda Oriental enfrentó a lusitanos y españoles, y posteriormente a argentinos con 

brasi leños. A su vez, la aspirac ión de autodeterminación por parte del país nunca estuvo 

más allá de la re iv ind icación de c ierta identidad propia y del derecho al ejerc icio de 

autonomía pol ítica. La formal ización del Estado uruguayo como entidad soberana se 

produjo entre los años 1 825 y 1 830, aunque fue rec ién a principio del siglo XX cuando 

e l  gobierno logró efectiv izar e l  monopolio de su autoridad en e l  conj unto del territorio 

del país. Según González Guyer et ali 6 la pol ít ica exterior y de defensa de nuestro país 

se construyeron en función de una situación de d imensiones geografías y poblacionales 

reducidas del territorio en comparación con Argent ina y Bras i l ,  y por otra parte, a las 

características propias del territorio. Uruguay ev itó al iarse con cualquiera de sus dos 

6 González G uyer, J u l ián . Alonso Berruti, Reina ldo. Gon n et !barra, Diego. Vera, Bruno. Calidad, eficiencia 

y transparencia del presupu esto de defensa, e l  caso de Uruguay. 
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vecinos afirmando su actuar en la postura asumida de que la defensa y el derecho 

internacional eran requisito fundamental de la convivencia internacional, respetando así 

los principios de autodeterminación de los pueblos, de no intervención en asuntos 

estatales internos y arreglo pacífico de problemas. Por otra parte, la idea de la 

neutral idad mi l itar en los grandes enfrentamientos bél icos del siglo XX formó parte de 

este pensamiento, aunque no imposibi l itó el a l ineamiento de Uruguay como al iado 

económico, comercial, pol ítico e ideológico de I nglaterra en la Primera Guerra Mundial. 

Más tarde, este a l ineamiento terminaría con la decisión por parte de Uruguay de 

privi legiar sus vínculos con los EEUU.  

Según los autores Jul ián González, Reinaldo Berruti, Diego Gonnet y Bruno Vera en  

"Cal idad, eficiencia y transparencia del presupuesto de defensa"7 y de acuerdo a una 

defin ición de Carlos Real de Azúa, el Uruguay del siglo XX era concebido como una 

pequeña sociedad, con tradic ionales n iveles de i ntegración social que atenuaban 

confl ictos y fac i l itaban negociaciones. El rol de l bat l l i smo mucho tuvo que ver en esta 

construcción de sociedad ya que pon ía fin a un siglo caracterizado por guerras civi les, y 

donde el enfrentamiento lograba institucional izarse mediante la consol idación de los 

partidos pol íticos. Poco a poco se fue creando, y tomando como referencia a Fernando 

Fi lgueira 8 una sociedad de b ienestar, un estado asistencial, providente, antic ipador de 

demandas, y con cierto sol idarismo social .  

6.2. Relaciones civiles - militares. Acerca del "deber ser" 

Tal y corno fue mencionado anteriormente Uruguay postuló desde sus orígenes el 

principio de neutral idad como la ún ica garantía de su exi stente independenc ia, lo cual se 

evidenció en el postulado de no intervención, en la promoción del derecho i nternacional 

como regulador de las relac iones entre estados, así como su man ifiesta simpatía por el 

arreglo pacifico y la negoc iación pol ítica con respecto a la resolución de confl ictos, 

fuera en el ámbito internacional corno nacional .  Julián González Guyer realiza una 

lectura interesante acerca de este fenómeno, basándose en Carlos Real de Azua y 

Methol Ferré : 

7 Gonzá lez G uyer, J u liá n .  Alonso Berruti, Reinaldo.  Gon n et lbarra, Diego. Vera, Bruno. Cal idad, eficiencia 

y transparencia del presupuesto de defensa, el caso de U ruguay. 

8 Fi lguei ra, Fern ando.  Un estado socia l  centen ario. El  creci m i ento hasta el límite del Estado socia l  

batllista. Pág.11 
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la cultura política uruguaya fue incorporando el humanismo, el pacifismo y hasta 

el anti - militarismo difuso que la caracterizaban. Confluyeron para ello variables 

como la temprana prosperidad económica asentada sobre el sedimento del periodo de 

las guerras civiles y el fuerte aporte migratorio". 9 

De esta manera, e l  país fue defin iéndose no solo a n ivel internacional, sino también 

nacional .  A modo de ejemplo, Luis A. de Herrera caracterizó a Uruguay como el 

algodón entre dos cristales haciendo una clara referencia a las dos potencias de 

América Latina (Argentina y Bras i l )  y a la postura que Uruguay tomaba en aque l la 

época ante estos dos países: ni con uno n i  con otro, n i  contra uno n i  contra otro. Esta 

postura adoptada por el propio país se logró gracias a la ayuda de cierta prosperidad 

económica que se asentaba en el periodo de las guerras c iv i les y al aporte i nmigratorio 

europeo, así como por la existencia de una e l ite i lustrada que promovía tales valores. 

Fue de esta manera, como el país fue defin iendo su vínculo con las Fuerzas Armadas, 

las cuales fueron perc ib idas como superfluas y hasta un mal necesario, y donde, a los 

ojos de Real de Azúa, el ejército parecía no tener una función clara. Poco a poco la 

profesión mi l itar fue adqui riendo ciertas semejanzas con las grandes instituciones 

burocráticas de carácter no mi l itar, cumpl iendo una func ión cada vez más 

administrativa, y donde las tareas propias de la profesión parecían no tener cabida 

dentro del contexto en donde Uruguay había decidido plantarse. 

A la hora de i ntentar comprender las relaciones c iv i l  - mil itares, debe de tomarse en 

cuenta lo anteriormente mencionado, ya que es este contexto e l  que define el v ínculo 

entre las partes. También, y a la hora de enriquecer estas ideas, es de re levancia 

comprender cuales son aquel los factores dentro del ámbito netamente mil itar que 

permiten segu ir  defin iendo esta re lac ión. Para e l lo basta con indagar brevemente en lo 

que se l lama mental idad mi l itar. El profesional mi l itar es obediente y leal ante e l  Estado, 

debiendo de proporcionarle seguridad y siendo pol ít icamente neutral siempre. Samuel 

Huntington plantea que existe una ética mi l itar (concepto tratado con más profundidad 

en otro capitulo) que refleja  todo un cuerpo de valores y actitudes que se imparten desde 

la instituc ión mi l itar a todos aquel los que reciben este t ipo de educac ión. S in  embargo 

existen factores que desal ientan la inic iativa inte lectual ,  y uno de el los t iene que ver 

9 González G uyer, J u l ián .  La contri bución de Uruguay para operaciones de paz de NNUU: acerca de las 

motivaciones y l a  interpretación de su record. Pág.  16 
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con las pocas oportun idades que t ienen estos profesionales de apl icar todos los 

conocimientos obtenidos durante su formación. Todos estos puntos van creando una 

mental idad mi l itar, que este autor trabaja en su tesis doctoral, que se combinan con 

otros factores actitud inales: discip l ina, rigidez, lógica, y que no dejan lugar, a priori, 

para actitudes flexib les y emocionales. 

Las relaciones entre c iv i les y mi l itares cambiaron considerablemente con el golpe de 

estado del año 1 973,  donde por primera vez (sin contar el golpe de estado ocurrido en 

1 933 donde las Fuerzas Armadas mantuvieron cierta neutra l idad) se evidenciaron 

problemas a n ivel constitucional y democrático: cuando las Fuerzas Armadas se 

convirtieron en agente activo. Hasta este momento, las relaciones c iv i l  - mil i tares se 

caracterizaban por la subord inación mi l itar a las autoridades democráticamente electas. 

De esta manera, los gobiernos asignaban las jerarquías mi l itares y definían el 

presupuesto de las Fuerzas Armadas, mientras que los mi l itares gozaban de una 

tradicional y significativa autonomía de gestión. González Guyer hace referencia a esta 

cuestión comentando la sigu iente idea: "La autonomía de gestión que detentan las 

instituciones militares uruguayas se ha visto legitimada por su monopolización de los 

saberes sobre asuntos militares y de defensa. Un monopolio que incluye, no solo las 

áreas de conocimiento técnico - militar específico. Se extiende a la formulación y 

gestión de las políticas militares, a los estudios geopolíticos y obviamente a la 
. 

l" 
. " 10 mte 1gencw . 

Las Fuerzas Armadas fueron c laves en el proceso de autoritarismo que tuvo como 

consecuencia el desenlace de jun io de 1 973. A partir del año 1 97 1 ,  y de la mano de 

Pacheco Areco, las Fuerzas Armadas ingresaron a la pol ítica con el princ ipal objetivo de 

enfrentarse con la guerri l la cuya organ ización principal fue el Movimiento de 

Liberación Nacional .  Como consecuencia de este ingreso, las Fuerzas Armadas fueron 

pol it izando sus atribuciones y acciones. Las acciones del M LN y de otros grupos de 

acción directa agravaron la situación, evidenciando un contexto donde el parlamento se 

mostraba i ncapaz de solucionar la crisis. 

10 González G uyer, J u l i á n .  Relaciones civiles-m i l itares en Uruguay en su contexto. La perdurabi l idad del 

control político civi l  en América Lat ina .  Pág. 13 
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Por otra parte, es importarte destacar, y según menciona González Guyer, 1 1  que las 

Fuerzas Armadas se rigen por leyes orgán icas (que tienen su origen en los años 

cuarenta) y que luego del golpe de estado, las jerarquías mil itares hicieron aprobar la 

primera ley orgánica de las Fuerzas Armadas que consagraba la doctrina de la seguridad 

nacional y reafirmaba el papel del M in isterio de Defensa, como admin istrador de 

pol íticas elaboradas por las Fuerzas Armadas y su representante ante el gobierno. 

Con la apertura democrática en 1 985,  podría decirse que mucho de aquel modelo que 

definía e l  v ínculo c iv i l  - mil itar volvió a instalarse conso l idándose o restaurándose la 

omisión en los asuntos mi l i tares, así como el aislamiento de las Fuerzas Armadas, 

justi ficadas en c ierto temor hacia la amenaza mi l itar anti - democrática, lo cual 

contribuyó a que estas se fueran subord inando a los gobiernos electos. Bajo este 

contexto, los mi l i tares fueron retomando sus tareas administrativas tradicionales, 

siempre ajenas a ternas de gobierno, y manejando asuntos de política mi l itar y de 

defensa. Según Jul ián González " . . .  las relaciones civiles - militares en Uruguay desde 

principios del siglo .XX hasta la actualidad, pueden definirse genéricamente como de 

control político civil de las Fuerzas Armadas, con niveles significativos de autonomía 

militar en la gestión de los asuntos de su interés corporativo''. 12 

Este contexto, defin ido desde los orígenes del país, ha condicionado el v ínculo entre 

civi les y mi l itares a ta l punto de que hoy en d ía la relación entre las partes puede 

defin irse como tirante. Esa d istancia que define esta relación l leva a que, mediante el 

desinterés por un lado y mala comunicación de información por el otro, no exista un 

avance en esta re lación que necesita ser considerada como de gran importancia. Es 

importante recordar que, más al lá que Uruguay sea un país con prácticamente nulos 

problemas en materia de defensa nacional, existe un grupo de actores sociales donde el 

"deber ser" se subestima y no termina de ser reconocido, lo cual trae emparejado una 

serie de inconven ientes que necesitan ser reconsiderados. Según Julián González, dentro 

de estos i nconvenientes pueden resaltarse: FF AA mal pagas, desnatural izadas 

funcionalmente, con capacidades operativas comprometidas, y con una gran 

11 
De los setenta a n uestros días. Brecha. Número especia l .  28.06.2013. pág. 8 

12 González G uyer, Ju l ián .  Relaciones civiles-m i l itares en Uruguay en su contexto. La perdu rabi l idad del 

control político civi l  en América Lati na". Pág. 13 
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deslegitimación social (proven iente de la v iolac ión a los DDHH) que afecta tanto a la 

institución como a sus miembros. 

Hoy en d ía, nos encontramos ante unas Fuerzas Armadas que vuelcan todos sus 

esfuerzos al despl iegue de tropas en mis iones de paz. Estas mis iones, que comenzaron 

siendo una gestión exclusiva de las Fuerzas Armadas, se encuentran hoy i ntegradas a la 

pol ítica exterior del país. (Ver anexo I I )  

6.3 Intentando cambiar el rumbo. Misiones de paz como "posibilidad" 

Las Nac iones Unidas son una organ ización i nternacional, una asociación de gobierno 

global que pretende faci l itar la cooperac ión en asuntos relacionados con el derecho 

internacional, paz, seguridad internac ional, desarrol lo económico y soc ial, asuntos 

humanitarios y derechos humanos de los indiv iduos. Estas se fundaron en el año 1945 -

producto de los acuerdos entre los vencedores de la segunda Guerra Mundial - por 5 1  

países con la firma de la famosa Carta de las Naciones Unidas. Fueron los estados 

miembros los encargados de marcar los l ímites de acción de las Nac iones Unidas que al 

no poseer una fuerza mi l itar propia, siempre mantuvo (y mantiene) re laciones de 

dependencia con los a l ineamientos y coaliciones existentes para l levar a cabo su tarea. 

De esta manera, los países miembros son los encargados de proporcionar la fuerza 

armada necesaria para que el Consejo de Seguridad logre mantener la paz y seguridad a 

nivel internacional .  

En e l  caso de Uruguay, fue por los años noventa que las Fuerzas Armadas encontraron 

en las mis iones de paz de Nac iones Un idas una oportun idad profesional y atractiva que 

les permitía aparte del financiamiento, entrenamiento, re equ ipamiento, y mejora de 

ingresos personales bajos, la posib i l idad de cierta aprobación social luego del 

desenvolvimiento de estas en el periodo dictatorial del país. De esta manera, se i ntentó 

que las misiones de paz oficiaran como una posible vía de legitimación inst itucional 

ante la sociedad, y a su vez otorgaran cierto prestigio internacional al  país. A lo largo 

del tiempo Uruguay ha aportado de manera sign ificativa tropas a misiones de paz, 

s iendo uno de los contribuyentes destacados. Esta situación lo ha posicionado de 

manera pos itiva en el contexto i nternacional, ev idenciando un cambio en aquel la actitud 

pasiva de los orígenes, y demostrando un compromiso hacia la paz y al respeto por el 

derecho i nternacional. 
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Juan Rial en "La relevancia de las misiones de paz para las FFAA de Uruguay1 3'', 

plantea que la crisis de Suez, en 1956, promovió el acuerdo entre las dos grandes 

potencias enfrentadas en la Guerra Fría para term inar con el confl icto y determ inó la 

i nvención de un nuevo instrumento: la i ntervenc ión para restaurar la paz. 

Las misiones de paz suponen que la fuerza podrá ser ún icamente uti l izada en casos de 

legítima defensa y deberán guardar una absoluta neutral idad frente al confl icto al cual se 

encuentran prestando asistencia. Según Rial, Ja mayor part icipación de contingentes en 

m isiones de paz es aportada por países del tercer mundo, aunque en circunstancias 

críticas son los países del primer mundo qu ienes actúan i nicialmente para controlar las 

situaciones de cris is. E l  autor v incula e l  i nterés de este ú ltimo grupo a intereses pol íticos 

y/o económicos. En Jo que respecta a otro tipo de participaciones en mis iones de paz, 

las i ntervenciones derivan de diversos motivos: vecindad, i nterés polít ico regional, o 

casos en los que se trata de obtener una mayor influencia en procesos exteriores debido 

a que el propio país se encuentra sometido al confl icto. En otros casos, hay países que 

intervienen para seguir  contando con el apoyo de los EE.UU. 

Ju l ián González en "Tropas uruguayas en mis iones de paz o la hem iplej ia de Ja política 

exterior. 14" estudia las m isiones de paz de acuerdo a dos periodos dist intos. E l  periodo 

comprendido entre 1948 - 1988 se relaciona con mis iones de paz ( 13 en total )  que 

estuvieron dedicadas a gestionar confl ictos i nterestatales y/o problemas de 

descolonización. En este t ipo de casos era de v ita l importancia - entre los actores en 

conflicto - respetar el cese del fuego y aceptar la intervención de la ONU .  Esta clase de 

m isiones estaban constitu idas en su mayoría por observadores y contingentes m i l itares 

que se ded icaban entre otras cosas, a monitorear fronteras y establecer zonas de 

separación. Un segundo periodo que abarca los años 1989 - 2006 se v incula con e l  

advenim iento del deb i l itamiento y caída de la Unión Soviética. Ju l ián González p lantea 

que al desaparecer la "bipolaridad" en la d istribución del poder mundial las 

características de los conflictos se modificaron . Estos ya no ten ían contendientes 

apoyados por las dos grandes potencias por lo que tendió a desaparecer el problema que 

durante la guerra fría impidió la acciones de Nac iones Un idas: el consejo de Seguridad 

13 Rial, Juan.  La relevancia de las misiones de paz para las FFAA de Uruguay. 

1 4  González G uyer, J u l i á n .  Tropas u ruguayas en misiones de paz o la hemiplej ia  de l a  política exterior. 
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no podía adoptar resoluciones porque siempre algún veto se lo impedía En 

consecuencia, las misiones de paz adquieren otro carácter y significación, lo cual se 

traduce en una imposic ión mediante la fuerza mil i tar en cuanto a dispos ic iones no 

aceptadas n i  sol ic itadas por las partes en conflicto. De esta manera, las mis iones no 

serán concebidas ún icamente con el fin de contener la v iolenc ia y la expresión bél ica de 

los confl ictos, s ino que será parte de su tarea colaborar en la construcción de la paz. Se 

asiste a una apertura en cuanto a las posibi l idades de part icipación de aquel los países 

dispuestos a ser contribuyentes, así como también se da una ampl iación en la modal idad 

de cooperación: recursos humanos dedicados a la atención human itaria, fortalecimiento 

mi l i tar y fortalec imiento de la sociedad civi l .  (Ver anexo lll) 

Crist ina Zurbriggen, autora del artículo titu lado "Política exterior, defensa y las 

operaciones de paz: ¿una estrategia coherente? El caso de Uruguay"15 plantea que es a 

comienzos de los años noventa cuando se asiste a un debate i nternacional en re lación al 

diseño de la pol ítica para e l  manten imiento de la seguridad mundial .  Surge e l  concepto 

de diplomacia preventiva, con el fi n  de preveni r  y consol idar la paz por medio de los 

organismos i nternacionales, gobiernos, naciones y organ izaciones no gubernamentales, 

lo cual arrastra como consecuencia nuevos procesos de aprendizaje y legit imación. Es 

en el año 1994, cuando surge el concepto de seguridad humana, en contraposición al 

concepto de seguridad nacional. Este primer concepto tiene que ver con la defin ic ión 

que el PNU D  real iza sobre e l  individuo, considerando a este como el  principal 

amenazado, donde la inseguridad deriva de un entorno económico, social y pol ít ico que 

no le proporciona condic iones mín imas para viv ir  de manera l ibre y segura. 

Zurbriggen, plantea que "A diferencia del periodo de la Guerra Fría en que primaron 

los conceptos de seguridad enfocados a la defensa del territorio desde una perspectiva 

eminentemente militar, las condiciones actuales exigen un nuevo concepto que abarque 

también la protección de las comunidades y los individuos de diversos actos de 

violencia". 16 

15 Zu rbriggen, Crist ina.  Política exterior, defensa y las operaciones de paz. ¿una estrategia coherente? El  

caso de Uruguay. 

16 Zu rbriggen, Cristi n a .  Política exterior, defensa y las operaciones de paz. ¿Una estrategia coherente? El  

caso de Uruguay. Pág. 88 
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Desde este enfoque, la seguridad humana se traduce en la protección a las l ibertades 

vitales, protección a personas expuestas a amenazas promoviendo fortalezas y 

aspiraciones, creación de sistemas - sean pol íticos, socia les, etc . - que provean a los 

involucrados e lementos básicos de supervivencia, dignidad y medios de v ida. 

De esta manera, las Operaciones de Paz han intentado hacer frente a los orígenes más 

profundos de los confl ictos, actuando de manera preventiva, coordinando los desarmes, 

reduciendo la vulnerabi l idad de las sociedades, pos ib i l itando su desarrol lo, y 

promoviendo el diálogo entre c iv i l izaciones. 

7. MARCO TEORICO 

El marco teórico que compone esta monografía permite introducir  al lector en conceptos 

claves que se trabajarán en el apartado del anál isis y que se consideran las tres patas que 

sustentan este trabajo. En un primer plano, se presenta el concepto de identidad bajo la 

mirada de c iertos autores de relevancia en la materia. En segundo lugar, se expondrá 

brevemente e l  concepto de profesión, y como el mismo ha ido mutando a lo largo del 

tiempo y acompasándose con cambios sign ificativos en el mundo como han sido la 

global izac ión y mundial ización. En tercer lugar, se tratarán las ideas principales de 

Samuel Huntington, especial ista en cuestiones mi l itares, presentando tres conceptos 

claves que el autor trata en su tesis doctoral .  Por último, se presentarán los ejes de 

anál is is de la presente monografía los cuales, aparte de lo mencionado anteriormente, 

plantean también cuest iones sobre tradic ión y disc ipl ina mi l itar de gran re levancia para 

el anál is is. 

7.1 Hacia el camino de la construcción identitaria. 

El estudio de la identidad no es tarea fáci l  y ha sido objeto de interés por vanos 

estudiosos desde hace ya varios años, Jo cual ha permitido poner a dispos ición una 

teoría rica en la materia convirtiendo a la identidad en punto de interés dado su carácter 

pl ural y abarcativo. Con el objetivo de poder presentar el concepto de identidad 

profesional que desarrol la el profesional mil itar que decide ir a una misión de paz, se 

l levó a cabo una revisión del concepto tomando como referencia, ciertos autores que se 

dedicaron a este campo. 
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Desde temprano la identidad fue objeto de interés, y algunos de los fundadores de la 

sociología ocuparon su atención en el la. Tal fue el caso de Emile Durkheim 1 7 qu ien 

definió la identidad haciendo referencia al concepto de representación colectiva. Éste 

sosten ía que el tótem es expresión y simbo l ización de la sociedad, y que era lo colecti vo 

lo que despertaba en los i nd iv iduos la sensación de lo sagrado, oficiando de referente 

moral para estos. Por su parte, Talcott Parsons 1 8 ubicó la identidad dentro del s istema de 

la personalidad, presentándola como el resu ltado de la interiorización de un conj unto de 

normas, valores, y códigos generalizados que se encuentran mediatizados por el s istema 

social .  Según este autor, este conjunto de normas, valores y códigos orienta la conducta 

del sujeto de manera normativa asignándole un sentido a las acciones. A su vez, 

med iante la i nteriorización de roles institucional izados los i ndiv iduos logran 

comunicarse con el un iverso cultural y mediante el cual, logran constituir gran parte de 

su identidad. Una postura un poco más contemporánea puede encontrarse en la 

propuesta que Erv ing Goffman 1 9 hace sobre el tema, presentando a la identidad como 

producto de la dramaturgia soc ial donde las personas actúan para audiencias, 

proyectando una defin ición de la situac ión en la cual el concepto de sí m ismo es la parte 

esencial .  El autor p lantea que las identidades son mú lt iples, resultados provisorios en las 

acciones cotid ianas. A la hora de estud iar la identidad no puede dejarse de lado las 

acciones que los i nd ividuos mantienen entre sí. La acción para e l  otro, y con e l  otro 

definen nuestra manera de presentarnos ante el mundo, nuestra defin ición de sí m ismos 

ante los demás, tomemos a los otros como una suerte de públ ico de una obra teatral o 

no. 

Por últ imo, resu lta interesante exponer e l  anál is is  que Fran9ois  Dubet20 real iza sobre la 

identidad, lo cual será gu ía fundamental del anál is is de esta monografía. Dubet propone 

cuatro posibles formas de abordar la ident idad social. La primera forma concibe a la 

identidad como vertiente subjetiva de la integración. El actor i nterioriza los ro les y 

estatus que le son impuestos o ha adquirido y a los cuales somete su personal idad social .  

1 7  Durkheim, E mi le.  Las formas elementales de la  v ida religiosa. A l ianza Editoria l .  

18 Parsons, Talcott. Interacción social en Enciclopedia Internacional de las Ciencias Socia les .  

19 Goffman, Erving. Estigma.  

2 0  Du bet, Fran<;:ois. De l a  socio logía de la  identidad o el retorno del sujeto en sociología. I dentidad socia l .  
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También se relaciona la identidad con conceptos como cris is y cambio donde el 

individuo hace abandono de su status y de una cu ltura por nuevos roles. "La sociedad 

se concibe como un sistema de integración, como una organización de estatus y de 

roles orientados hacia valores colectivos; la acción social es la realización adecuada 

de esta integración "21 La segunda forma re lac iona el concepto de identidad con 

estrategias y recursos. La capacidad estratégica de lograr determ inados fines se 

convierte en un recurso para la acción, ya que el solo hecho de poseer una identidad nos 

convierte en portadores de poder e influencia. En este punto es importante rescatar la 

idea de que la integración de un grupo y su identificación son un recurso de gran 

importancia a la hora de la movi l izac ión; La identidad es un medio para la acción. La 

tercera forma trata a la identidad como compromiso, defin iendo al actor de acuerdo a su 

pertenencia, sus compromisos y su identificac ión con los princ ipios cu lturales de una 

sociedad. La cuarta y ú lt ima forma plantea e l  asunto de la identidad social como un 

complejo y contradictorio proceso ya que e l  actor se construye en d iversos n iveles 

donde cada uno t iene su propia lógica y remite a d iferentes t ipos de re laciones sociales. 

En este punto, la sociedad puede ser concebida de tres maneras pos ibles: 1) como un 

s istema de i ntegración donde se atribuyen status y roles. En este n ivel se priv i legia la 

social ización primaria (social ización por intermedio de la I nst ituc ión fam i l iar) y la 

secundaria (social ización por i ntermed io de instituc iones sociales). 2) como un sistema 

de gestión y representación de intereses legítimos. 3) poseedora de la capacidad de 

acción sobre si m isma por med io de un modelo cu ltural que privi legia el cambio y la 

inversión. La identidad social es concebida como el resultado del trabajo del actor que 

admin istra y organiza su experiencia soc ial así como sus identificaciones. De esta 

manera, logra una imagen subjetivamente unificada de sí m ismo. 

Dubet concluye su texto en el intento de dejar una v isión c lara sobre la identidad, 

aunque reconoce que no es tarea fác i l  su estudio por todo aquel lo que sign i fica. 

"Existen tantas dimensiones de la identidad como lógicas de acción social. A la vez, la 

noción de identidad no posee unidad y no permite explicar las conductas 

extremadamente diversas, cuando no opuestas. Los diversos niveles de la identidad, 

como integración, como recurso o como compromiso, funcionan según reglas y leyes 

21 
Dubet, Frarn;ois. De la sociología de la identidad o el retorno del sujeto en sociología. Identidad socia l .  

Pág. 5 2 5  
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propias y el interés de una sociología de la identidad es mostrar como esos modos de 

definición de si se articulan y se organizan 
".22 

En la actualidad, e l  ind ividuo se nos presenta con una multipl icidad de posiciones para 

elegir donde las alternativas son cada vez más d iversas y variadas. Geyser Margel 23 

plantea que se ha asistido a una "cris is general de identidades" producto de una 

descomposición de los referentes tradicionales de identificac ión, así como de la 

necesidad de l i berar a l  ind ividuo de los determ inantes culturales, pol ít icos y sociales. 

7 .2 Definiciones y redefiniciones de las profesiones 

Las profesiones, tal y como son concebidas en nuestros tiempos, comprenden un 

conjunto de saberes defin idos como ideales expl icat ivos, modelos y teorías que 

constituyen la d iscip l ina c ientífica. Estos ideales son compartidos por aquel las personas 

que forman parte de una comun idad profesional, que poseen cierta formación común, y 

que se comun ican, interactúan e intercambian saberes entre s í  y con el resto de la 

sociedad. Ahora bien, esta definic ión que plantea Pablo Hein en "La profesión del 

sociólogo en el Uruguay del fin de siglo "24 es producto de una serie de definic iones y 

redefinic iones que el concepto vivió a partir de sus orígenes, siendo objeto de debate 

entre escuelas y teóricos. De acuerdo con Pablo Hein, el proceso de profesional ización 

se consol idó en e l  siglo XX, y sus orígenes se remontan a la sociología clásica. Dicha 

consol idación fue producto de una lenta diferenciación social donde cada profesión 

posibi l itaba al indiv iduo el poder d iferenciarse del resto de la sociedad, aumentando la 

calidad de v ida en d iferentes p lanos. El "poder" ha jugado (y j uega) un papel central en 

lo que a profes iones concierne. Es este quien proporciona al ind iv iduo poder e 

influencia sobre el resto de aquel las personas que no cuentan con una profesión, creando 

una e l ite signada por una capacidad inte lectual producto de la profesión. En nuestros 

t iempos, dicho poder se ha tecnificado y desarrol lado como consecuencia de un mayor 

desarrol lo profesional por parte del i ndividuo. 

22 Dubet, Franc;:ois. De l a  sociología de la  ident idad o el retorno del  sujeto en sociología . I dentidad socia l .  

Pág.  545 

23 Geyser, Margel.  Acerca del  concepto de identidad. Desentrañar  el sentid o  del trabajo. H acia la 

com prensión de las configuraciones identitarias l a borales. 

24 Hein, Pablo. La profesión del sociólogo en e l  U ruguay de fin de siglo. 
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Marx aludió a las profesiones enfocadas a la pl usval ía, siendo los expertos aquel los que 

contribuían de manera indirecta al s istema de dominación clasista. Weber h izo 

referencia al poder que da el conoc imiento como fundamental para las organizaciones 

de dominación. El autor hablaba de una identidad de actores profesionales considerada 

como efecto emergente del s istema de acción y no como producto de la propia vida del 

individuo. Por su parte, Durkheim puso especial énfasis en la social ización como 

determinante de las conductas de los indiv iduos, las cuales variaban dependiendo de las 

c ircunstancias soc iales. 

En e l  año 1933,  ya se hablaba de las profesiones como aquello que defin ía a una 

persona, siendo esta capaz de practicar una técnica en base a determi nados 

conocimientos. Fue de esta manera como las organizaciones se convirtieron en 

organizaciones de especial istas poseedores de características especi ficas que provenían 

de un sistema de formación común. 

En nuestros tiempos, las profesiones requieren de un grupo de expertos que posean un 

aprend izaje extenso, un conocimiento sistemático y abstracto, así como instituc iones 

que influyan en la conducta de sus m iembros y que logren darle continuidad y 

estabi l idad a la profesión . S in  embargo, para algunos autores, como es el caso de 

Freidson no solo las inst ituciones son importantes en lo que refiere a la 

profesional ización, sino que es el Estado quien j uega un papel de gran re levancia en 

el las. En la med ida en que la profesión y el Estado aporten a una misma ideología, más 

favorable será la s ituación de la profesión y por ende su posible profesional ización . De 

todos modos, es posible argumentar que esta s ituación ha cambiado a lo largo del 

t iempo, ya que se ha asistido a un extenso desarrol lo por parte de instituciones 

educativas cada vez más autónomas. 

Antes de embarcarnos en un aná l is is más detenido en lo que respecta a la profesión y 

mental idad m i l itar a cargo de Samuel Huntington, considero una buena introducción 

dedicar unas breves palabras a la Socio logía M i l itar, una de las tantas especializaciones 

que pueden encontrarse dentro de l campo de la sociología. 
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De acuerdo con el d iccionario de sociología de Enrique de l Acebo Ibáñez y Roberto J .  

Brie25, la sociología m i l itar tiene como objeto de estudio a la d imensión social y a los 

condicionamientos socio-culturales de las instituc iones mediante las cuales e l  Estado 

ejerce el monopol io de la fuerza fís ica en defensa de la Nación. El tema de las Fuerzas 

Armadas ha sido objeto de estudio por diversos autores, qu ienes d ieron importancia al 

estudio de manera d iferente. Algunos priorizaron al sector m i l i tar en la sociedad 

i ndustrial capita l i sta, m ientras que otros como Weber anal izaron al sector como un t ipo 

de organ ización rac ional en la admin istrac ión del poder. La sociología m i l itar - la cual 

se encuentra v incu lada con la soc iología de las organ izaciones - se ha ocupado de 

problemas re lac ionados con la organización jerarqu izada de la i nstitución, del 

rec lutamiento y profes ional ización de los m iembros de las Fuerzas Armadas, de la 

educación m i l itar y los s istemas de normas y valores. Sin embargo, con el correr del 

t iempo y como consecuencia de los cambios sufridos a n ivel mundial en lo que respecta 

a procesos de g lobal ización y mundial ización, los ejes de estudio han avanzado y 

redefin ido sus objetivos de estudio. Hoy en d ía, el problema de la social ización del 

m i l itar, del "c iudadano en uniforme", las relaciones entre c iv i les y m i l itares, el tema 

psicosocial de la mental idad m i l itar forman parte de estudio de los i nteresados en el 

tema y son objeto de debate constantemente. 

7.3 La profesión militar. Una mirada se�ún Samuel Huntin�on. 

En e l  l ibro de Samuel Huntington titulado "El soldado y el Estado "26 fruto de su tesis 

doctoral, el autor sitúa a las Fuerzas Armadas y al estudio de las re lac iones civi les -

mi l itares, dentro del contexto de las pol íticas de Estado, y en el trayecto del l i bro 

reflexiona constantemente sobre la re lación entre estas dos partes. E l  autor refleja en el 

texto la existencia de una profesión al servicio del Estado que perm ite responder a las 

amenazas contra la seguridad mi l itar del Estado, y desarro l la pautas de comportam iento 

que necesitan ser observadas (por parte de los m i l itares) con el fin de evitar que se 

desvíen los fines para los que la instituc ión mi l itar fue creada. (Ver anexo IV) 

La teoría de Samuel Huntington parte de dos premisas. La primera, hace referencia a 

que la relación entre c iv i les y m i l itares debe de estudiarse como un sistema compuesto 

25 Del Acebo l báñez, E n rique.  Brie, Roberto J. Diccion ario de Sociología. 

26 Hu nti ngton, Samuel .  E l  soldado y el estado. 
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por e lementos i nterdependientes, m ientras que la segunda premisa plantea que 

partiendo de ideas previas a la naturaleza y fin de las instituciones m i l itares, se puede 

definir un particu lar equ i l ibrio denominado "control civi l objetivo'', el cual maxim iza la 

seguridad m i l itar. Aquí el autor real iza una referencia específica a EEUU, país que 

estaba ingresando en la Guerra Fría, lo cual planteaba una serie de nuevos desafíos. 

Antes, las guerras eran episodios esporádicos y fue con la Guerra Fría que se ingresó a 

una "guerra permanente no declarada", lo cual ameritaba tener a las FF AA siempre 

l istas y preparadas. 

Para dar comienzo al estudio de la profesión m i l itar, Huntington postula tres 

características que hacen de esta profesión un tipo especial de vocación: su capacidad, 

su responsabi l idad, y corporativ idad. 

Capacidad: El profesional es considerado un experto en conocim ientos especial izados 

sobre un campo significativo de la activ idad humana. La capacidad de este hombre 

profesional es ún icamente adquirida por una prolongada educación y experiencia, 

d i ferenciándose así de un oficio, el cual se logra aprendiendo una técn ica existente. De 

acuerdo con el autor, cuando se hace referencia a conocim iento profesional no se puede 

dejar de lado su carácter i ntelectual y la capacidad que este posee de ser preservado y de 

poseer h istoric idad. Por otra parte, el autor habla de dos procesos que se sitúan dentro 

de la educación profesional. El primer proceso educacional se re lac iona con el fondo 

cultural general que el indiv iduo aprende, mientras que e l  segundo proceso está 

asociado a aquel las técnicas especial izadas y conocim ientos de la profesión . En el 

primero proceso, el manejo, desarrol lo y comunicación de la informac ión es manejado 

por inst ituciones educacionales especial izadas, mientras que en el segundo es dado en 

educaciones especiales operadas por, o afi l iadas, con la profesión . 

Responsab i l idad : E l  hombre profesional es concebido como un experto que trabaja en 

un contexto social y desarrol la  un conocimiento particular. El "público objetivo" de la 

profesión es la sociedad individual o colectiva, quien hace uso del serv icio que brinda el 

profesional. Según Huntington, la remuneración económica que perc ibe e l  profesional 

no puede ser el principal objetivo del hombre profesional "qua" hombre profesional, ya 

que existen otras motivaciones l igadas al sentido de la responsabi l idad que deberían de 

generar otro t ipo de objet ivos primeros. De acuerdo con esta idea, es como la  profesión 

va convirtiéndose en una unidad moral que pavimenta determ inados valores e ideales 
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que guían a sus m iembros en sus tratos con los demás. Esta guía bien puede ser un 

conj unto de normas no escritas transferidas por intermedio del s istema educativo 

profesional o puede estar codificada en cánones escritos de ética profesional .  

Corporativ idad: Los m iembros de una profes ión comparten un sentido de un idad 

orgánica y conciencia de s í, el cual se origina en una prolongada d i scipl ina y 

adiestramiento que son necesarios para lograr la competencia profesiona l .  En lo que 

respecta al profesional m i l itar, existe algo que lo d iferencia del resto de la sociedad y de 

las profesiones y que se v incula con el manejo de la  v iolencia a la cual se enfrenta ya 

que la principal tarea del m i l itar está relacionada con e l  éxito en e l  combate. 

Samuel Huntington plantea, en el correr de toda su tesis doctoral, que la profesión 

m i l itar puede y debe ser consideraba como cualquier otro t ipo de profesión . La aptitud 

del m i l itar es un iversal y su esencia no varía por modificaciones de tiempo y lugar, 

aunque los métodos de organ ización y apl icación de la violencia se encuentran 

relacionados al esquema cultural de la sociedad. Por otra parte, y con respecto a las 

motivaciones del m i l itar, Huntington habla de un amor técn ico que el m i l itar desarro l la 

por su profesión, así como un sentido de poder uti l izar los conocimientos en beneficio 

de la sociedad. El m i l itar no es un hombre aislado, sino que tiene que trabajar con 

personas y apl icar su conocimiento dentro de un contexto humano. Para e l lo, hace uso 

de guías que del inean sus responsabi l idades, y su conducta se encuentra gobernada por 

una serie de reglamentos, costumbres y tradic iones. Su relación con la sociedad se 

define dentro de una situación donde su capacidad se emplea para fines aprobados por la 

sociedad por i ntermed io del Estado. En lo que al trabajo refiere, el autor afirma que "El 

moderno cuadro de oficiales es un cuerpo profesional y el moderno militar es un 

hombre profesional . . .  Una profesión es  un tipo de grupo funcional de características 

altamente especializadas ".27 

A la hora de seguir profund izando para lograr entender un poco más al profesional 

m i l itar, se debe de prestar atenc ión al t ipo de instituciones en las cuales este se 

encuentra inserto. 

27 H unti ngton, Samuel .  El soldado y el estado. Pág.19 
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A principios del siglo XX, Marx Weber estudió la creación de este t ipo de 

organizaciones, las cuales sustitu ían a los grupos fam i l iares que atendían las 

necesidades en las sociedades trad ic ionales. Se trataba (y trata) de estructuras altamente 

burocratizadas, con una estructura rac ional y especial izada de acuerdo con objetivos 

específicos. La burocracia, hace referencia tanto a la estructura de admin istración de 

poder de un Estado (o de una organización no gubernamental) así como al cuerpo de 

funcionarios y empleados que la conducen y efectiv izan. 

Las burocracias deben de contar con determ inadas características que e l  autor se 

encarga de especificar, y entre el las pueden nombrarse: orden jerarquizado donde los 

i ndiv iduos poseen d iferentes n iveles de autoridad, normas escritas para regular el 

funcionamiento, objetivos formal izados para alcanzar metas propuestas, procedim ientos 

formal izados para la transm isión y conservación de la i nformación. La burocracia se 

basa en la formal izac ión de normas y procedim ientos así como en la centralización 

mediante la defin ición de jerarqu ías y autoridades. La burocracia es, para Weber, un 

t ipo ideal :  "En su caracterización típico - ideal representa la forma de dominación 

racional - legal propia de las sociedades modernas europeas y americana y cuyo tipo 

más puro se ejerce por el cuadro administrativo de fimcionarios individuales "28 

Por último, es interesante comentar brevemente la manera en la que este autor 

caracteriza al func ionario burocrático y que se describe en el D icc ionario de 

Sociología29: 1. Personalmente l ibres, se deben solo a los objet ivos de su cargo, 2. En 

jerarquía admin i strativa, 3 .  Con competencias precisas, 4. En base a un contrato l ibre, 5 .  

Con cal ificación personal que funda su  nombramiento, 6.  Retribu idos en d inero según 

las responsabi l idades del cargo y decoro estamental, 7. Ejercen el cargo como ún ica o 

principal profesión, 8. Están en carrera o con perspectivas de ascenso, 9. Separación de 

los medios admin i strativos y s in apropiac ión del cargo, 1 O. Bajo discipl ina rigurosa y 

v ig i lancia admin istrativa. 

A primera v ista, parec iera que Weber propuso el termino burocrac ia como alternativa de 

anál is is de las instituciones m i l itares, ya que estas pueden ser catalogadas como 

complejas burocracias que sirven al Estado y encajan a la perfección con las 

28 Del Acebo l báñez, E n rique.  Br ie, Roberto J. Diccionario de Sociología. Pág.50 

29 Del Acebo l báñez, E n rique.  Brie, Roberto J.  Dicciona rio de Sociología. 

25 



características del concepto propuesto por el autor. Asimismo, basta con estud iar las 

entrevistas real izadas para la presente monografía para poder encontrar un sinfín de 

características, propias de las burocracias, que hacen y definen a los profesionales 

m i l itares, y que serán anal izadas más adelante. 

Por ú lt imo, en el capítu lo 1 1 1  de su tesis, Huntington se dedica a la mental idad m i l itar, y 

plantea que el desempeño constante de una función profesional hace surgir una 

mental idad profesional, definiéndola como aquel la que " . . .  consiste en los valores, 

aptitudes y perspectivas que son intrínsecas al desempeño de la función militar 

profesional y que son deducibles de la naturaleza de tal función ' '. 30 

Para poder acercarse y conocer un poco más sobre la mental idad y ética del m i l itar es 

importante destacar que el m i l itar prioriza al grupo ante el ind ividuo ya que es la 

voluntad grupal bajo la manera en la que este grupo opera. E l  m i l itar transita dentro de 

un contexto donde el asunto de la seguridad nacional nunca se resuelve definitivamente. 

Es por esto que se requiere que el m i l itar logre estimar la amenaza lo máximo pos ible 

med iante e l  uso de cifras, hechos, y real idades, ten iendo s iempre presente que juzgar 

pol íticas de Estado no forma parte de sus tareas. De acuerdo con Huntington, la ética 

m i l itar es concreta, permanente y universal .  El autor real iza un pequeño paralel ismo 

entre conceptos como L iberal ismo, Marxismo, Fasci smo y Conservadurismo para poder 

aproximarse un poco más a el la. (Ver anexo V) 

En lo que respecta al Conservadurismo, se puede decir que es muy parecido a la ética 

m i l itar, y cuando se hace referencia a esta ú lt ima, se uti l iza el térm ino "real i smo 

conservador" (el térm ino real ismo alude una escuela teórica, la más influyente en el 

pensamiento pol ítico oficial de los Estado Unidos). Entre las s imi l itudes pueden 

encontrarse el reconocim iento del rol del poder en las re laciones humanas, la aceptación 

a las instituciones existentes, objetivos l im itados y cierta desconfianza a los grandes 

esquemas. 

Todas esas ideas que el autor va trabajando en el correr de su tesis deben de 

contextual izarse con las Fuerzas Armadas del Uruguay. Los conceptos (capacidad, 

responsabi l idad, corporatividad) que trabaja Samuel Huntington tienen un eje en común 

3 0  Hunti ngton, Sa muel .  E l  soldado y el estado. Pág.92 
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y este es, a los ojos de quien escribe, el conocim iento. El aprendizaje de determinado y 

específico conocim iento, permite al mi l itar presentarse ante la sociedad como un 

profesional que trabaja con técn icas especial izadas al cual solo este grupo social accede. 

Con el correr de los años la educación mi l itar se ha ido desarrol lando a tal punto de 

poder brindar hoy d ía toda una serie de aprendizajes que hacen de esta profesión una 

carrera dentro del mundo de las profesiones. La educación in ic ia con e l  ingreso a la 

Escuela Mi l itar (enseñanza terc iaria) para luego acceder a cualquiera de las 

capacitac iones específicas que ofrecen las tres armas. En Uruguay, el Ejército cuenta 

con el Instituto M i l itar de Armas y Especial idades, I nstituto Mi l itar de Estudios 

Superiores, Escuela  de Com un icación del Ejercito, entre otros. Asim ismo, ofrece una 

serie de carreras y cursos abiertos a toda la población. La Armada cuenta también con 

varios centros educativos: Escuela  de Fusi leros Navales, Escuela de Aviac ión Naval, 

Escuela de Guerra, etc. Por ú lt imo, la Fuerza Aérea brinda entre sus opciones la Escuela 

M i l itar de Aeronáutica, Escuela Técn ica de Aeronáutica y la Escuela de Comando y 

Estado Mayor Aéreo. También, existen centros especial izados en cada una de las armas, 

así como también la Escuela Nacional de Operaciones de Paz en Uruguay que entrena y 

capacita a los m i l itares que van a mis iones de paz. Por otra parte, y deteniendo e l  

anál is is en el concepto de responsabi l idad trabajado por Samuel Huntington, es 

importante mencionar dentro de las labores l levadas a cabo por este grupo, las tareas 

v inculadas al concepto de responsabi l idad social como son ejemplos el Plan Nac ional 

de I ntegración, Escuela de Música para nos v identes, equ inoterapia, P lanes "Frío polar" 

y activ idades de apoyo para personas en situación de calle. 

Otro autor i nteresado en el tema de la profesión m i l itar es Bengt Abrahamsson3 1 , quien 

plantea que la profesional ización es parte de un proceso social de d iferenciación y de 

diversificación ocupacional que a su vez es producto de un desarrol lo  económico y 

tecnológico. "The emergence of an organized corps of officers constantly preoccupied 

with the preparation of war . . .  is an outcome of two well-known historical processes. 

First, the centralization of state authority; second, the industrial revolution " . 32 De 

acuerdo con lo planteado, la profesión m i l itar logró desarro l larse según un contexto que 

perm itió la d ivis ión del trabajo, i nnovac ión tecnológica, aumento considerable de la 

31 Abrahamsson, Bengt. Mi l itary professional ization and pol it ical  power. 

32 Abrahamsson, Bengt .  M i l itary professional ization and political power. Pág. 2 1  
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cantidad de m i l itares, un i ncremento en la tecn ificación y d iferenciación de este grupo, 

así como un conjunto de sistemas que los respaldaban: legal, educacional, salud, 

transporte, etc. Asim i smo, Abrahamsson, defin ió la mental idad profesional como el 

producto total de un proceso selectivo y adoctrinado que crea un cuerpo de actitudes 

relevantes que comparten los m iembros de determinada profesión. Se proponen en su 

l ibro c inco conceptos a la hora de estud iar la mental idad m i l itar: nacionalismo, 

autoritarismo, alarm ismo, pol ít ica conservadora, convicción pes imista de la naturaleza 

humana. Con respecto al nac ional ismo, el autor plantea que todas las sociedades se 

preocupan por la seguridad del país en la cual están insertas, pero que solamente el 

cuerpo m i l itar es responsable de la seguridad m i l itar. La teoría de Parsons aquí  toma 

importancia ya que fue este autor quien estud io el tema del nacionalismo argumentando 

que es la actitud nacional ista la que se soporta en la organización de la c iv i l ización 

dentro de los Estados -Nación. E l  nac ional ismo, es un e lemento i nherente de los 

sentimientos fundamental istas y una forma de altru ismo y sinceridad. Con respecto a la 

convicción pes imista de la  naturaleza humana, se plantea que las operaciones m i l itares 

deben de d irigirse a la protección de las naciones en contra de posib les agresiones. La 

soberanía nacional es uno de los principales elementos en los que creen los m il itares. En 

cuanto a l  factor alarm ista, se trata aquí sobre la responsabi l idad que tiene e l  m i l itar por 

la seguridad lo que hace que deba de tener en claro ciertos puntos: ver el estado como la 

un idad básica de la organizac ión pol ítica, darle continu idad a los tratados de la 

seguridad m i l itar y estar alerta a las probabi l idades de guerra, y mantener la fuerza 

m i l itar fuerte y s iempre l i sta. En este punto y para final izar, es importante destacar que 

e l  nacional i smo, la convicción pesimista a la naturaleza humana y e l  alarm ismo, son 

parte de las orientaciones y valores de la profesión, m ientras que e l  autoritarismo está 

más relacionado con el t ipo especifico de organ ización y varía depend iendo del t ipo de 

arma que se estudie. Este abordaje propuesto por Bengt Abrahamsson es comparable 

con el abordaje que hace Samuel Huntington de la ética m i l i tar y pueden encontrarse 

grandes sim i l itudes como son la importancia de la Nación Estado, aceptación de guerra 

y estado de alerta ante posibles confl ictos, defensa nacional como responsabi l idad de los 

m i l itares, etc. 

7.4 D isparadores a tener en cuenta. Propuesta de análisis. 

A la hora de presentar una propuesta de anál is is para esta monografía, se tomaron como 

referencia fundamental y central dos autores que enriquecieron notoriamente este 
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estudio: Samuel Huntington33 y Franc;ois Dubet34 . A partir de el los es que se crearon las 

categorías de anál is is, re lacionando las ideas de cada uno de el los entre s í, y agregando 

otras ideas concretas propuestas por otros autores como fueron el caso de Erving 

Goffman35, Lorenzo Sánchez Carnel l i36, María Lu isa Tarres37 y Bengt Abrahamsson38 . 

Por ú lt imo, es importante advertir que a lo largo del anál isis se trataron impl ícitamente 

conceptos que son de re levancia para poder comprender a este grupo de profesionales 

m i l i tares: acción - relacionamiento - integración - estrategia - recurso - identificación. 

En primer lugar y en lo que respecta a Samuel Huntington, se tratarán tres conceptos 

trabajados por el autor que se encuentran directamente v incu lados con los profesionales 

m i l itares: capacidad, responsabi l idad y corporat iv idad. De esta manera, se presentará a 

este grupo de actores sociales bajo la perspectiva de un espec ial ista en la materia, y bajo 

los ojos de quien escribe con e l  objetivo de ir combinando ideas, argumentos, y 

sensac iones que los entrevistados expresan en sus entrevistas a part ir de preguntas 

d i rectamente v incu ladas con los conceptos anteriormente mencionados. En segundo 

lugar, y con el objet ivo de unir ideas y teorías, se trabajará con la propuesta teórica de 

Franc;ois Dubet acerca de las cuatro formas posib les de abordar la identidad socia l :  la 

identidad como vertiente subjetiva de i ntegración, la identidad como estrategia y 

recurso, la identidad como compromiso, y la identidad social como un proceso 

complejo y contradictorio. 

Tal como menc ioné al principio de este capítu lo, se v incularán las propuestas teóricas 

real izadas por d iferentes autores con las categorías propuestas fruto de las v inculac iones 

realizadas entre Dubet y Huntington. Sin embargo, he decidido agregar dos conceptos 

más que considero de importancia a la hora de presentar al profesional m i l itar: e lección 

33 H untington, Samuel. E l  soldado y e l  estado. 

34 Dubet, Franc;ois. De la sociología de la identidad o el retorno del sujeto en sociología. Identidad socia l .  

35 Goffman, Erving. La presentación d e  la  persona en la vida cotid iana.  

36 Sánchez Carnel l i ,  Lorenzo. El  fuero m i l itar. En J usticia y d isc ip l ina m i l itar en la  h ora de l a  reforma. 

Instituciones m i l itares y Estado de derecho. Dr. José Aníbal Cagnoni y M ag. J u l ián  Gonzál ez G uyer. 

37 Tarres, Ma ría Luisa. Lo cua l itativo como tradición en Observar, escuchar y comprender. Sobre l a  

tradición cual itativa en la  i nvestigación socia l .  

3 8  Abraha msson, Bengt .  M i l itary professiona l ization and pol itical power. 
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profesional y el reconocim iento (en su vínculo con otros actores sociales). Estos, 

perm itirán un acercamiento más directo con la persona que se encuentra detrás del 

uniforme, indagando sobre determinados factores que permiten la construcción de esta 

identidad profesional. 

El concepto tradición es en esta monografía de gran re levancia ya que nos enfrentamos 

con una institución que existe desde prácticamente los orígenes de nuestro país. Aquí, se 

trabajará la idea propuesta por María Luisa Tarres en lo que a tradic ión refiere, 

destacando la importancia de la trad ición reflexiva, uti l izada en las C iencias Sociales, 

para entender la lógica de las comun idades, la persistencia y cont inu idad de prácticas e 

ideas, indagando sobre las circunstancias h istóricas en las cuales estas se han originado 

y desarrol lado. Las instituc iones m i l itares poseen un cuerpo de normas y valores 

trad icionales que forman parte de un legado que se transm ite de generación a 

generac ión. Todo este cuerpo s imból ico que forma parte de la enseñanza permite una 

v incu lación especial con aquellos que forman parte del m ismo grupo, así como también 

una manera de poder d iferenciarse del resto. La manera de d i rigirse a un superior, a un 

compañero, la postura, la manera de sa ludo en determ inadas situaciones así como una 

rigurosa discipl ina, entre otras cosas, forman parte de esta transmisión. Es importante 

recordar que las instituciones m i l itares son organ izaciones jerarquizadas y el 

cumpl imiento de las normas impuestas es vital .  En re lación con esto, se trabajarán las 

ideas de Abrahamsson en los conceptos expuestos por el autor sobre el nac ional ismo, la 

convicc ión pes imista a la naturaleza humana y e l  alarm ismo. Con respecto a Sánchez 

Carnel l i ,  se hará una pequeña mención a la d iscipl ina m i l itar que el autor trata en su 

artículo titu lado "El fuero militar" y que alude a todo este sistema de difíc i l  equ i l ibrio 

que debe de estar respaldado por una organ ización altamente tecn ificada y de gran 

control como es el caso de la instituc ión mi l itar. Por últ imo, una breve referencia a la 

idea propuesta por Goffman en su l ibro "La presentación de la persona en la vida 

cotidiana", quien p lantea que la mejor forma de entender la interacción social que 

transcurre en la vida cotid iana es med iante la metáfora de una representación teatral .  

Para dar comienzo a l  anál is is d e  esta monografía, e s  importante final izar este capítulo 

mencionando la importancia que tiene en la vida de estos actores soc iales la elección de 

su profesión . Nuestra profesión forma parte de nuestras e lecciones, de nuestro accionar, 

y por tanto de nuestro mundo. La e lección de una profesión nos clasifica por el carácter 
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universal que tienen las profesiones, y será nuestra profesión la que oficiara como 

nuestra cédula de identidad ante el mundo. 

8 .  ANALISIS 

En el siguiente apartado se introducen las cinco categorías que componen el análisis de 

la presente monografía.  Ellas son: 

• Elección profesional como elección vocacional 

• Capacidad diferencial. Tradición e identidad como compromiso 

• Corporatividad. Sentido grupal, manejo de la violencia y disciplina militar 

• Reconocimiento. La identidad profesional a paiiir del vínculo con otros actores 

sociales 

• Responsabilidad. Las mis10nes de paz, unidad moral y la sociedad como su 

cliente principal. 

A partir de la lectura de las siguientes categ01ías de análisis el lector podrá conocer de 

cerca al profesional del uniforme (porque nunca se lo sacan) pero desde una mirada más 

íntima. El análisis comienza con el inicio de la vida del militar, indagando acerca de 

aquellos sucesos que lo llevaron a optar por esta profesión. Luego, se analizará el como 

la elección tomada pennite un desarrollo identitario que define al militar en su actuar y 

en la posición que toma hacia el mundo. De esta manera, se presentará a un individuo 

capaz de construir su mundo y de poder existir en el por intennedio de su acción, pero 

siempre regido por una serie de valores y nomrns que nunca descansan. 

El militar, le da un significado a su acción cuando decide participar en una misión de 

paz, y así es corno va construyendo y desarrollando una identidad dentro de un contexto 

donde no se encuentra aislado, sino interactuando de manera continua con sus pares, y 

donde los procesos de extemalización y objetivación de su mundo y el mundo de otros 

lo ayudan en esta construcción. 
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Antes de empezar, y como complemento para dar inicio al análisis, unas breves 

reflexiones sobre lo que fue el trabajo de campo. Poner el trabajo en marcha no fue tarea 

fácil dado que establecer un contacto con los entrevistados llevó más tiempo de lo 

esperado. Esta situación hizo que el enfoque original del trabajo cambiara ciertamente el 

rumbo ya que debía de adaptarme a la realidad que poco a poco me iba enfrentando. 

Podría decir que se dio un efecto "bola de nieve" ya que a partir del p1imer entrevistado 

fui generando contactos y vínculos con otras personas que se mostraron interesadas en 

fom1ar parta del proyecto. Todas las entrevistas se realizaron en el lugar que decidía el 

entrevistado dándole la posibilidad de no sentirse "intruso" en otro terreno sino que 

estuviera dentro de un ambiente que le pennitiera manejarse libremente. Asimismo, se 

le dio total libertad a la hora de contestar así como de proponer otros temas que 

surgieron en el momento. En general existió una respuesta muy favorable al trabajo, 

donde se evidenció por parte de los entrevistados un gran interés al tema y cierta 

"emoción" a que existieran interesados en la materia. Sin embargo, existieron dos casos 

donde se notó la presencia de un discurso semi preparado donde el entrevistado se 

ofendía en el inicio de ciertos temas (no dejaba tenninar las preguntas por ejemplo) pero 

que luego a medida que comenzaba a hablar iba cambiando su postura y se volvía un 

poco más flexible. Todas las entrevistas fueron grabadas y transcriptas bajo el 

consentimiento de los respectivos autores dejando bajo anonimato sus nombres y 

asignándoles nombres ficticios con el objetivo de respetar su identidad. 

9.1 Elección profesional como elección vocacional 

La elección de una profesión en la vida de una persona no es tarea fácil ya que son 

varios los aspectos que se tienen en cuenta a la hora de tomar esta decisión. Los gustos, 

opciones de desarrollo, crecimiento profesional, remuneración económica así como la 

vocación que una persona posee antes determinadas actividades juegan un papel de 

extrema importancia. 

En algunas ocasiones existe cierta predisposición a continuar con la profesión elegida 

por nuestros padres, aunque podría afirmarse que poco a poco, y con el advenimiento de 

nuevas profesiones y la actualización de otras, esta idea ha ido desvaneciéndose. 

En lo que respecta a la profesión militar, la vocación juega un papel de relevancia en la 

elección profesional, lo que me permite afinnar que si bien el profesional militar puede 

llegar a tomar una decisión de este tipo por diferentes motivos, la vocación es 
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manifiesta por los entrevistados como algo de extrema relevancia a la hora de elegir esta 

profesión. Para comprender aún más esta idea basta con pensar detenidamente al tipo de 

educación a la cual se somete el profesional militar, con sus rigurosidades y 

limitaciones, así como la puesta en riesgo de su propia vida en una misión de paz. Del 

total de Jos entrevistados solo algunos poseen antecedentes militares en el núcleo 

familiar. En estos casos, estos demuestran un gran valor por esta descendencia familiar 

y por haber "tomado la posta" de esta profesión, aunque reconocen nunca haber sido 

obligados a optar por esta profesión. 

El más joven de todos es Álvaro, y relaciona su elección profesional con la profesión de 

su padre, y con el interés y contacto que desde chico tuvo con esta profesión: 

" . . .  y bueno, mi padre es Coronel, que ahora está retirado y mi madre es doctora 
ginecóloga. Yo fui al liceo militar por dos cosas: una porque en aquel momento 
estábamos llegando a fin de mes medio cortina . . .  y la otra cosa era que el día de 
ma1iana yo podía entrar a la escuela militar o a cualquier otra facultad . . .  Y aparte 
conocía un poco lo que era la vida militar, que era un poco la idea que yo tenía . . .  Mi 
padre era de la fuerza aérea, y más allá que él n o  era aviador, conocía un poco como 
funcionaban las cosas . . .  De chico iba a la base, me subía a los aviones . . .  " 

El más veterano de todos los entrevistados se llama Bruno, y también su padre fue 

militar: 

" Yo era un transgresor. . .  Mi padre era militar por lo tanto teníamos una vida 
errante . . .  Mi madre era ama de casa, era la época de las amas de casa. Era muy 
preparada, era nacida en Colonia Valdense, y los valdenses tienen la tradición de 
tener m uchas culturas . . .  Entré a la escuela militar por transgresor, fue una decisión 
mía. En casa no se hablaba nunca de las cosas militares . . .  Yo quería ir a la escuela 
industrial, y cuando le conté a papá puso el grito en el cielo. Entonces decidí entrar a 
la escuela militar. Mi padre me dijo que estaba equivocado, que yo no era para entrar 
a la escuela militar, entonces entré de contra. Capaz que me lo hizo a propósito ". 

Al igual que Bruno y Alej andro, el padre de Germán, fue también militar, pero en 

comparación con estos dos entrevistados, Gennán es el primero que introduce el 

concepto de vocación de manera explicita: 

"Mi padre fue militar, es fallecido pero fue militar, y n os trasladábamos por toda la 
República . . .  cada 4 años uno tenía que volver a .formar su núcleo de amigos . . .  No fui 
impuesto aunque me condicionó. Yo evalué todas las posibilidades que tenía, lo que 
pasa es que al ser hijo de militar hay una incidencia y mi padre nos remarcaba 
justamente eso, que n os cuestion áramos otra alternativa . . .  entonces uno a veces 
sigue su vocación y sus ideales y n o  analiza más nada . . .  Yo realmente lo sentí por 
vocación, siempre me gustó " 
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En un solo caso, un entrevistado relaciona la elección profesional a implicaciones 

políticas partidaiias, lo cual es de relevancia tomando en cuenta la edad de los 

entrevistados en la etapa dictatorial del país. Tal es el caso de José: 

" . . .  Por parte de mi madre no había ningún militar y por parte de mi padre un tío. Yo 
no tenía vínculo con él porque lo mataron en las elecciones del atio 66, en un 
incidente electoral de la época . . .  pero tampoco dejó un linaje militar . . .  Yo me 
acuerdo que nos hicieron un test vocacional. . .  y yo d(je que quería ser cura, jugador 
de futbol después y d(je que quería ser militar . . .  Mi padre era una persona que 
políticamente fue integrante de la Unión Cívica en el año 58 y 62. Mi familia por 
parte de madre y padre era de origen colorado. Mi abuelo materno era muy 
colorado . . .  y mi padre por los libaneses . . .  Yo era chico, y estando el país en 
situaciones conflictivas, mi padre era muy de derecha. Y yo creo que la onda militar 
estaba más il�fluenciada por esa corriente . . .  " 

En otros casos, los entrevistados niegan rotundamente la existencia de militares tanto en 

el núcleo familiar más íntimo como en el más lejano, mostrando cierto recelo al vínculo 

elección profesional particular - descendencia profesional familiar. 

En primer lugar está Héctor, quien fue uno de los entrevistados que m ás énfasis le puso 

a esta respuesta dejando entrever cierto "enojo". 

"En mi caso nada tiene que ver el asunto familiar ya que en mi familia no hay 
militares. Yo llegué acá por simple vocación desde muy chiquito. Desde que era muy 
chiquito nunca vi a nadie ni tuve contacto con los militares. A mí me gustaba la 
carrera militar sin saber lo que era la carrea militar . . .  Sabía que tenía la vocación y 
lo sigo teniendo hoy en día a pesar que estoy cerca del retiro, totalmente de acuerdo 
que la vocación mía era esto . . .  Mi padre bancario, mi madre maestra . . .  Podes buscar 
para arriba o para abajo y no vas a encontrar nada " 

En segundo lugar se encuentra Marcelo, uno de los más flexibles a la hora de la 

entrevista y de contar experiencias. 

"Él era comerciante (hace referencia a su padre) ni tampoco tengo a nadie en mi 
familia . . .  Considero que esta carrera implica una gran carga vocacional. . .  En 
primer lugar porque las aspiraciones económicas no son altas, si observas . . .  la mitad 
del personal m ilitar está por debajo de la línea de pobreza . . .  El sentido inicial es 
defender a la patria . . .  La profesión de militar tiene una gran cantidad de virtudes 
como la preservación de los valores, también la ayuda y la atención . . .  " 

Por último, Luis, quien declara no tener antecedentes familiares y habla de su ingreso a 

la educación militar por un simple gusto 
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" Yo elegí la carrera y ni mi mamá ni mi papá me pudieron decir qué hacer. Lo hice 
porque quise. Es una carrera muy vocacional, la remuneración no es alta y por eso es 
m uy vocacional. En mi época el que ingresaba era porque quería ". 

En conclusión la vocación, concebida como el deseo de emprender una profesión o 

cualquier actividad cuando todavía no se han adquirido todas las actitudes o 

conocimientos necesarios, es en la elección profesional de este grupo de actores 

sociales, un elemento de gran importancia, ya que si bien puede existir una herencia 

profesional dentro de la vida del militar o no, la vocación es planteada por todos los 

entrevistados corno el puntapié inicial. Ninguno de los entrevistados llegó por 

"descarte" a esta profesión, sino que siempre la tuvieron en cuenta a la hora de la 

elección. Por otra parte, la  identidad es aquí - a los ojos de Dubet - una vertiente de 

integración, donde el profesional interioriza roles y status que le han sido impuestos 

durante su capacitación, determinada por su elección profesional, y que ha ido 

adquiriendo con el correr del tiempo de acuerdo a sus capacidades, lo cual facilita una 

posible identificación con los pares. 

9.2  Capacidad diferencial.  Tra dición e identidad como comprom iso. 

No es noticia que cada profesión cuenta con características exclusivas que hacen de 

cada una de ellas algo único. La elección de una profesión nos ubica en el mundo de una 

manera diferente a otros individuos con otras elecciones profesionales, lo cual nos hace 

también posicionamos y presentamos de distintas maneras. En el caso de la profesión 

militar, la educación impartida desde las instituciones militares es completamente 

diferente a otras profesiones, no solo por el cuerpo de normas que se fomentan dentro de 

este organismo tradicional y burocratizado como es la institución militar, sino por la 

manera de accionar de aquellos que ejercen esta profesión. He aquí dos cuestiones 

importantes para comenzar a analizar esta categoría: en primer lugar, tal y como lo 

anunciaba Weber, las organizaciones de este tipo poseen una estructura racional y 

especializada, donde se encuentran jerarquías de cargos, objetivos y procedimientos 

formalizados, etc. En segundo lugar el profesional militar, según Samuel Huntington, es 

un experto en conocimientos especializados en un campo significativo de la actividad 

humana como es la defensa nacional y como son las misiones de paz. 
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En el caso de José, este relata sus años de educac ión como una etapa dura y qu izás un 

poco confl ict iva a n ivel persona l :  

"Es un régimen bastante estricto . . .  pero a lo largo del tiempo uno tiende a dejar lo 
malo en una bolsa, en el olvido y acordarse de las cosas buenas. No fu e ron momentos 
fáciles, yo me alejé mucho de mis padres y de mis amigos". "Y fue una experiencia 
dura pero como las experiencias duras cuando son compartidas con otros, éramos 
ochenta tipos que estábamos todos en la misma, se diluyen o se hacen más 
llevaderos". "La idea de acceder a una licencia los fines de semana era bastante más 
difícil, el sistema era muy estricto . . .  Tuve problemas menores, menores para algunos 
pero grandes para mi" 

Álvaro, es quizás el que pueda darnos una v isión más actual izada de la educación 

m i l itar rec ibida, aunque en el fondo pueden v isual izarse que las cosas no han cambiado 

demasiado con respecto a la d iscip l ina impartida: 

"Cuando entras en la escuela militar es un mundo aparte, vos ahí tenes un régimen 
de internado, vos ahí vivís con gente . . .  Si vos durante la semana tuviste sanciones 
disciplinarias te pueden restringir la salida ". "A vos te exigen siempre estar en 
perfecto estado, estar correctamente afeitado, con el pelo corto, lustrado, vos no podes 
andar con la ropa sucia. Usted tiene barba, no está planchado, te sancionan ". "A las 
22 es el toque de silencio, que no puede haber nadie despierto, a no ser que vayas a 
estudio libre . . .  televisión, radio no tenés . . .  cuando estaba yo estaba prohibido tener 
celular, ahora se puede". 

Bruno sigue con la l ínea en la que estos entrevistados tratan el tema de la educac ión, s in 

especificar demasiado (aún) en lo que respecta a la profesión. 

"Cuando fui a la escuela militar no sabía de lo que estaban hablando. Fueron años 
muy lindos, una experiencia. " " . . .  los tiempos han cambiado lo que pasa. En la época 
nuestra la disciplina estaba en los salones de clase, en el estudio, la parte intelectual. 
Teníamos que estar uniformados. Nos teníamos que parar cuando entraba el 
profesor". 

En e l  caso de Marce lo, Luis y Germán, estos ponen más énfasi s  en e l  aspecto 

profesional y no tanto en los comienzos en la Escuela M i l itar. Esto, puede deberse a un 

tema generacional ya que los primeros son los más "veteranos" (a excepción de Álvaro 

en este punto en part icu lar) y muestran una v isión d i ferente a lo largo de las entrevistas. 
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Marcelo, destaca la parte noble de su profesión: 

"El cambio hace que te separes de tu familia . . .  pero me ayudo mucho sobre todo para 
agarrar la disciplina de estudio ". "La ayuda y la atención es completamente diferente 
a otras profesiones y eso lo hace mucho más noble todavía... como también el 
material humano que tenemos. El ejército realiza una gran cantidad de actividades 
comunitarias que no salen a la luz en los medios pero que ayudan un montón, y no es 
el objetivo que se entere todo el mundo . . .  ". 

Por su parte, Luis, quién a lo largo de la entrevista mantuvo una postura más técnica a la 

hora de responder, destaca la jerarqu ización de la profesión : 

"Creo que es muy vocacional. Muchas veces dedicas mucho tiempo a guardias, 
maniobras, tiempo en la unidad, preparaciones, servicios externos . . .  entonces estás 
en servicio y no le podes dedicar tiempo a tu familia. Es muy difícil compensar". "Son 
muchos tiempos, porque hay actividades que están planificadas, planes de instrucción 
que están hechos, misiones que tiene la unidad que no pueden dejar de hacerse". 
"Aparte de que estás en una Institución jerarquizada y disciplinada, el no me gusta 
no corre, el no quiero no corre, al soldado lo sancionan si no hace las cosas. Hay una 
actitud reglamentaria, las órdenes son procedentes y reglamentarias. ¿ Qué es lo que 
lo hace distinto? Es que estás en una estructura jerarquizada ". 

Germán, es el primero en i ntroduci r  la idea, tratada en este anál is is, de nunca dejar "de 

ser" m i l itar, lo cual según él es algo que pocas profesiones tienen:  

"Yo creo que más que una profesión es una elección de vida porque te condiciona 
tanto . . .  tanto tu vida que . . .  estás tan involucrado en las organizaciones que . . .  
Incluso tiene consecuencias a nivel familiar . . .  hay decisiones duras que tenés que 
tomar, como trasladarte de un lugar a otro, y ta, como profesional lo asumís y es 
interesante el desafío que te proponen pero tiene un impacto en la familia . . .  " "El 
hecho de que tu actividad no termina cuando termina la hora de trabajo, es 
permanente, mismo la sociedad te está observando, no es lo mismo con los vecinos de 
mi edificio . . .  No es lo mismo que un vecino tenga determinadas conductas que las 
tenga yo que soy militar". "Hasta la propia constitución dice que nosotros tenemos 
un régimen diferente, a los funcionarios públicos, militares, policías". 

Existen tres conceptos que son de gran importancia a la hora de anal izar esta categoría 

de anál is is :  la tradición por un lado, la organ ización burocrática y jerarqu izada en la 

cual están insertos estos profes ionales, y una de las formas que p lantea Frarn;;ois  Dubet 

de anal izar la identidad :  como "comprom iso". 
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Según María Luisa Tarres, la tradic ión es concebida como un sistema de ideas y 

prácticas organizadas por reglas y rituales de naturaleza s imból ica, tácita o expl icitas, 

orientadas a i nculcar valores y normas de conducta producidos en determ inados grupos 

o sociedades. La manera en la que mejor se procesan las tradic iones depende de la 

capacidad persuasiva de los argumentos desarrol lados por aquel los que las crean así 

como la capacidad de aquel los que las transmiten y comun ican. En primer lugar, es de 

importancia destacar que todos los entrevistados se consideran parte de esta sociedad: 

como grupo de ind iv iduos que comparten valores, ideas y normas que nos definen a 

todos como sociedad, logrando así c iertos patrones de identificac ión con lo que sería 

"nuestra tradición". Pese a esta identificación, es a part ir de la trad ición (y s igu iendo 

con la defin ición de María Lu isa Tarres) recibida dentro de la i nstituc ión m i l itar, donde 

el profesional se d iferencia de la sociedad. Esta tradición diferencial, lo hace partíc ipe y 

le exige una serie de conductas basadas en normas y reglas que existen desde los 

orígenes de las FF.AA, que si  b ien pueden haber sufrido modificaciones a lo largo del 

t iempo, mantienen la esencia. A modo de ejemplo, esa transm isión y comun icación de 

estas tradiciones se v isual iza con simpl ic idad con solo entrar en un cuartel o estar dentro 

de un grupo de m i l itares reunidos: la formal idad en el trato, la re lación m i l itar - tropa, la 

presencia, etc. 

Por ú lt imo, es importante mencionar que el "cu lto a la tradic ión" en las instituciones 

m i l itares se v incula con una idea "anc lada" en el real ismo conservador39: el carácter 

eterno y superior de la propia institución v inculado al mismo carácter de la nación, que 

también posee esa m isma cond ición de eternidad y trascendencia, lo que define 

redefine continuamente al profesional m i l itar. 

Por otro lado, es de importancia en esta instancia introducir el concepto de burocracia 

de Max Weber. El porqué es claro: la trad ición de la que habla la autora y que aqu í  se 

menciona como transm itida desde el interior de la institución mi l itar puede y debe 

tratarse a los ojos de lo que Weber defin ió como burocracia. El profesional m i l itar 

crece, se educa, y se desarrol la profesionalmente dentro de un institución de orden 

jerárquico, donde existen d iversos n iveles de autoridad y donde debe de actuar en base a 

un conjunto de normas que regu lan el funcionamiento de la instituc ión. A modo de 

39 Real ismo conservador hace referencia a una escuela teórica, la más i nfl uyente en el pensamiento 

político oficial  de los Estado U nidos 
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ejemplo: la manera de proceder ante un superior cuenta con determ inadas características 

en el habla, y postura que son fáci les de ver porque difieren de la manera en la que 

nosotros nos comunicamos con un superior, con un jefe. La v ida del m i l itar en la 

escuela m i l itar no es senc i l la porque su vida y sus deseos ya no dependen de él, sino de 

las reglas del j uego que debe acatar s i  es que desea formar parte de eso. Por otro lado, 

tanto la i nstituc ión como los profesionales trabajan según objetivos formal izados que 

deben de ser l levados a cabo (de determ inadas maneras) para poder cumpl ir  con 

determ inadas metas definidas de antemano. 

Según Dubet un actor se define por su pertenencia, por sus i ntereses (que se encuentran 

culturalmente determ i nados) y por sus recursos. También puede defin irse por sus 

convicc iones, compromisos, así como por su identificac ión d i recta con los principios 

cu lturales de una sociedad.40 Los m i l itares se encuentran culturalmente determinados 

por su pertenencia a determ inada inst ituc ión que conforma la sociedad y un claro 

ejemplo es que nunca se "quitan e l  uniforme" por más que estén vestidos de c iv i les: 

para e l los, la  sociedad los observa. Por otra parte, este grupo de actores sociales posee 

una identificación d i recta con los principios cu lturales de la sociedad y d i ría que es uno 

de los grupos que más en cuenta lo t iene: referencias a la constitución, a los valores 

básicos que debemos de tener como "uruguayos" sobresalen en cada parte de la 

entrevista. La mención a Dubet en este punto oficia de conclus ión para final izar esta 

categoría: s in querer el autor retoma los conceptos tratados por Tarres y Weber, y 

resuelve las ideas a la perfección. 

9.3 Corporatividad. Sentido erupal. manejo de la violencia y disciplina 

militar. 

Es a partir del anál is is de ciertos fragmentos vinculados a los tres puntos de esta 

categoría como se puede ir conociendo un poco más sobre esta identidad profesional del 

m i l itar. El sentido grupal, e l  manejo de la violencia y la d isc ipl ina m i l itar forman parte 

de la educac ión de este grupo de actores sociales, así como la puesta en marcha de una 

serie de teorías estudiadas a lo largo de esta profesión. Este qu izás sea el punto que más 

40 Alain Touraine l l a m a  a este p unto acción h istórica h aciendo referencia a a q uel los valores, princi pios y 

relaciones socia les por las q u e  u n a  sociedad produce su h istoricidad y se representa como siendo capaz 

de actuar  sobre s í  misma.  
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diferencia a esta profesión de otras, o qu izás el punto que coloca a esta profesión en una 

categoría que a la v ista de los observadores es d ifíc i l  de comprender. 

Samuel Huntington detiene su anál is is en esta cuestión particular y afi rma que la ética 

m i l itar es concreta, permanente y universal. Concreta porque se parte de una educación 

y manera de actuar que no dejan puertas abiertas a grandes i nterpretaciones o d i st intas 

maneras de hacer y ver, lo cual es un claro rasgo de las organ izaciones burocráticas: la 

formal ización y la ruti n ización de las tareas (todo esta perfectamente pautado según 

normas establecidas en documentos escritos). Dentro de este completo organ ismo existe 

como tal un reconocim iento de rol del poder en las relaciones humanas y la  aceptación a 

las i nstituc iones existentes. Con respecto al carácter permanente, basta con hablar de 

esta estructura racional y especial izada que se rige por objetivos c laro desde los 

orígenes, claro que con ciertas modificaciones propias de los avances de la sociedad y 

el mundo en el cual estamos insertos. Por otra parte, es la propia profesión la que hace 

surgir esta manera de ver y ser, donde existe un cuerpo de valores y aptitudes que 

forman parte de la propia naturaleza de la función mi l itar profesional donde siempre se 

prioriza al grupo antes que al individuo y donde se transita dentro de un campo de j uego 

donde la amenaza nunca desaparece del todo. 

El concepto violencia genera en los entrevi stados cierta molestia, así como algunas 

aclaraciones durante las entrevistas, ya que los entrevistados buscan uti l izar otros 

conceptos a la hora de hacer referencia al tema, y también c iertas justificac iones, en el 

propio uso de la violencia: 

Con respecto a Marcelo, qu ien es hoy en d ía e l  encargado de la  comunicación del 

ejército nacional: 

"No es el manejo de la violencia. Es la preparación para cumplir una misión de 
combate y no violencia necesariamente . . .  no quiere decir que porque haya un 
conocimiento intrínseco del armamento, de las estrategias y la forma de accionar en 
un combate, esa violencia nos diferencia en la violencia que la sociedad comete". 
"Uruguay es querido en las misiones de paz sobre todo por el área humana, más allá 
del respeto que nos tienen por el área militar. Nosotros hemos tenido muertos en 
misiones militares, también heridos, pero desde que uno comienza a estudiar para 
esto se lo prepara para dichas situaciones . . .  también hemos tenido situaciones donde 
nos tocó movilizar a un grupo armado, donde madres e hijos estaban encerrados en 
un galpón . . .  " " . . .  la última misión que fui como observador militar yo vivía en la 
casa de un compañero teniente coronel, y él los sábados con su plata, juntaba a los 
gurises del lugar, compraba una pelota de futbol y les enseñaba a jugar . . .  luego los 
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hacía bañarse . . . .  yo esto se lo adjudico al hecho de ser uruguayos, que nunca 
tenemos intereses y humanitariamente somos mejor que otros países". "Nuestros 
recursos humanos están muy bien preparados para administrar este tipo de 
materiales y manejar las acciones correspondientes". 

Con respecto a Luis, 

"A ti te preparan para determinadas situaciones pero no para usar la violencia, para 
repelar/a. Todos aquellos que cometen disparates los cometen porque quieren. A ti 
nadie te prepara para ir en contra de los derechos humanos, para ir en contra de la 
constitución. Nadie te prepara para hacer uso indebido de las armas. Te preparan 
para hacer un correcto uso de los medios, las armas, o actuar en determinadas 
situaciones en esa formación. Y en el caso de un soldado, cumple órdenes. Y el 
teniente le dice cómo y cuándo deben de actuar. El teniente te prepara, te instruye, te 
enseña cómo se forma una formación, en qué momento tu debes de tirarte al piso . . .  " 
"tenés valores, normas, principios . . .  un soldado te lleva dos o tres años prepararlo, 
un policía lo preparan en tres meses y le dan una arma . . .  " "En el año 1 992, en 
Camboya, si vos me decís si hubo una violación de derechos humanos o un uso 
indebido de la fuerza por parte del batallón no lo vas a encontrar. Podes encontrar 
cosas que dicen lo que lo violaron, mentira, no lo violaron ". 

Héctor evidencia c ierto enojo a la hora de tratar este tema, y remarca que las misiones 

no son la guerra: 

"Bueno, vos hablas de situaciones violentas y yo hablo de situaciones límites. 
Primero, ir a una misión no es ir a la guerra, es muy diferente, capaz, no sé, nunca 
fui a la guerra, pero ha de ser muy diferente. Ir a una misión de paz lo enfrenta a uno 
a situaciones límite, no tiene que ir uno predestinado a que va a ver perder la vida ahí 
o que uno va a matar o mirar como en las guerras . . .. No tiene por qué morir nadie en 
las misiones de paz, pese a que por determinados accidentes puede morir gente". 

Germán, es el primero que trata el tema de la violencia s in demasiados reparos, y 

destaca la importancia de su rol en el v ínculo con la tropa que t iene a cargo: 

"Tú tenés reglas muy claras de cuando usar la violencia y que niveles de violencia. 
Reglas de empeñamiento. Tu tenés que como jefe asegurarte que todo el mundo tenga 
bien en claro eso y es necesario mostrar fortaleza y que lo vas a aplicar. La mejor 
manera en área de misiones es que la población te respete, los grupos armados te 
respeten y que si ellos te fuerzan a aplicar las reglas de funcionamiento, tú las vas a 
aplicar. Eso es clave y para mí era una preocupación de que todos mis soldados lo 
supieran y no dudaran . . .  nosotros teníamos una base que era en el medio de la selva 
que solo llegabas en helicóptero y entonces era un cambio muy grande para la gente 
nuestra que estaba acostumbrada a un poco mas de libertad. Entonces yo los rotaba, 
pero había gente que quería quedarse ahí, había gente que tenía vínculo con la 
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población, con la que no hablas porque hablan dialectos, en base a señas, gestos, 
una comunicación muy buena ". 

Según Huntington, los m iembros de una profesión comparten un sentido de unidad 

orgán ica y conciencia que es producto de una gran disc ip l ina y adiestramiento. En el 

caso de los m i l itares, el manejo de la violencia es un punto que los d i ferencia de otras 

profesiones y también de la propia sociedad que muchas veces suele m irarlo con 

"recelo" por esta propia característica de la profesión. El manejo  de la v iolenc ia y la 

propia violencia son térm inos subjetivos, lo que promueve e l  origen de d iversos debates 

y enfrentamientos, a n ivel nacional como internacional .  Los propios profesionales 

m i l itares tratan e l  concepto con distancia, y no hablan de "manejo  de la violencia'', sino 

de situaciones l ím ites que deben de enfrentar: no les gusta e l  térm ino violencia, porque 

los coloca en una situac ión en la que el los no qu ieren estar, por lo que es necesario en 

este punto hacer una apreciación de qu ien escribe. El term ino violencia no 

necesariamente debe de s ignificar muerte y armas: v iolencia es host i l idad y pobreza, 

violencia es trabajar dentro de una sociedad con n iños armados o ver a un compañero 

herido. La violencia es grande y es un concepto que el profesional m i l itar lo relaciona 

necesariamente con su actuar en un campo de batal la, dejando de lado, en todos los 

casos s in excepción, e l  contexto que lo rodea. 

E l  sentido grupal parte de la premisa de que el mi l itar no es un hombre aislado, trabaja 

con y por personas y debe de apl icar todos sus conocim ientos dentro de un campo de 

j uego plagado de seres humanos. S in  embargo, en el correr de las entrevistas se plantea 

esa dual idad de involucram iento y no involucramiento donde se nos presenta un m i l itar 

que si b ien se compromete, mantiene un re lac ionamiento d istante con sus compañeros 

de misión lo cual puede estar fundamentado en aquel las normas que regu lan su actuar. 

Por ú lt imo, y en lo que respecta a la d isc ipl ina m i l itar, Lorenzo Sánchez Carne l l i4 1  

plantea a l  cuerpo del ejército como una sociedad que necesita d e  una gran sol idaridad, 

la cual se obtiene por intermedio de una d iscipl ina fuerte, rígida e inflexible para lograr 

un ificar voluntades y lograr una dirección recti l ínea. La condición m i l itar presupone 

41 Cagnoni,  José A n íbal .  Gon zález G uyer, J u l i á n .  Justicia y discipl ina mi l itar e n  la  h ora de la  reforma. 

Instituciones mi l itares y Estado de Derecho. 
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deberes y obl igaciones en todas las áreas posibles (adm inistrativa, c iv i l ,  pol ít ica, social) 

que regulan la conducta de los mi l itares y dan lugar al denominado fuero castrense. El 

fuero m i l itar es lo que regula las conductas de esta profesión de acuerdo con la gravedad 

de los actos real izados. La d isc ipl ina m i l itar constituye, de esta manera, un modo de 

v ida, quizás la regla más importante, que se convierte en la pieza del puzle para el 

mantenimiento del orden y la cohesión de las fuerzas. La confianza que debe de inspirar 

el superior a la tropa es de extrema re levancia ya que este últ imo debe de sentirse b ien 

d i rigido para que el cumpl im iento del deber sea el más adecuado. 

Las tres "patas" de esta categoría todo el tiempo se vinculan y evidencian cierta 

dependencia una de la otra para poder ser. Todo parte de una d iscipl ina m i l i tar que guía 

y condiciona e l  actuar del profesional m i l i tar, que rige e l  manejo de la v io lencia en el 

campo del juego, así como el  sentido grupal que se desarrol la y que es de vital 

importancia a la hora de accionar. 

9.4 Reconocimiento. La identidad profesional a partir del vínculo con otros 

actores sociales. 

A la hora de comenzar con el anál is is de esta categoría, es importante establecer a partir 

de que vínculos se comenzará a trabajar. Los v ínculos serán los del m i l itar con la 

sociedad c iv i l  y con e l  Estado, trabajando el tema del reconocim iento de la  labor m i l itar 

y bajo que parámetros define el m i l itar su re lación con estos dos actores sociales. Más 

adelante se tratará de manera más específica el relac ionamiento del m i l itar con la 

sociedad que lo "acoge" en la m isión de paz. 

En princip io, podría hacerse un breve anál is is en función del interesante planteo que 

realizó Erving Goffman42 sobre la identidad como producto de la dramaturgia social .  A 

priori, el mi l itar estaría actuando ante audiencias, como son la sociedad y el propio 

Estado, proyectando una defin ición de la situación en la que actúa y brindando el 

concepto de si  m ismo que desea transm it ir. Es difíc i l  no olv idar que estamos ante una 

profesión controversia!, l lena de s imbol ismos y sign i ficaciones, con maneras de 

proceder, de actuar, que son simplemente d i st intas a lo que estamos acostumbrados 

como sociedad en general . En defin itiva, todos nos presentamos ante audienc ias que nos 

j uzgan y todos deseamos obtener la aprobación de nuestro públ ico. S in  embargo, la 

42 Goffman, Ervi ng. La presentación d e  la  persona en la vida cotidiana .  
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profesión mi l itar trae emparejada una mayor exposición que la normal, y por tanto un 

mayor juzgamiento por parte de este públ ico en asuntos que todos consideramos 

"propios" por formar parte de aquel lo que consideramos compartido: nuestro país y sus 

asuntos nacionales e internacionales. 

Samuel Huntington estudió las re laciones entre los civi les y m i l itares, comentando la 

importancia de esta relación y el enfrentam iento de larga data entre las partes. Tal como 

mencioné anteriormente en la presente monografía, los confl ictos se deben a cuest iones 

de poder en lo que respecta a la organización de la sociedad. El debate sobre cuanto 

poder deben de tener las instituciones mi l itares y cuál es la mejor manera de admin istrar 

este poder - y a los m i l itares - es una d iscusión que se encuentra instalada en nuestra 

sociedad desde hace ya varios años, acentuándose la m isma en e l  periodo post 

dictadura. 

En primer lugar y con respecto al v ínculo Estado - m i l itar, se evidencia en las 

entrevistas sentim ientos encontrados y contradictorios en esta relación. Si bien los 

entrevistados manifiestan un reconocimiento, se v isual iza un sentim iento de poco 

interés por parte del Estado en asuntos m i l itares. 

José, remarca una actitud indiferente por parte del Estado en el vínculo con los 

m i l i tares, lo cual no debe de sorprendernos ya que esta indiferenc ia ha quedado 

evidenciada desde los orígenes del Uruguay, tal como ya ha sido comentado en esta 

monografía. Destaca aquí la importancia de la inst itución m i l itar como agente de 

reconocim iento : 

"Yo creo fundamentalmente que los gobiernos sean cual sea, se descansan en las 
instituciones. Cuando hay alguna actuación, que la hemos tenido, para resaltar 
nosotros no nos acostumbramos a que nuestros logros sean promocionados . . .  Pero yo 
no diría que el gobierno no nos apoya . . .  ni te molesto ni te felicito, ni te premio ni te 
castigo" 

Á lvaro, comparte la idea de José e i ntroduce una "rara" manera de reconocim iento de la 

labor: 

"Reconocimiento . . .  Yo creo que los organismos, léase. Fuerza aérea, ejército, y 
armada te lo reconocen, es parte del gobierno. Después la parte del gobierno, las 
autoridades yo no sé . . .  hay cantidad de gente que está informada, pero lo reconocen 
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en parte si porque viven diciendo . . .  por eso no las clausuran a las misiones de paz, es 
una buena forma de reconocerlo". 

Marcelo si  habla de reconocimiento, lo que a priori, podría anal izarse por la propia 

función que él t iene en las Fuerzas Armadas: el encargado de transmitir la información 

hacia "afuera'', 

"Por parte del Estado sí, no Ita duda que Ita habido manifestaciones públicas de 
apoyo a las labores. Te estoy hablando independientemente del gobierno de turno . . .  " 

Luis es categórico en su respuesta: no existe tal reconocimiento, y es posiblemente el 

más crítico a la hora de hablar de este tema: 

"No, no. Eso es un debe que tiene que ver con determinados factores internos que no 
Ita habido una reconstrucción de buena imagen de lo que es las FFAA, gobierno, 
población. La construcción de la imagen no es solo tarea de los militares, es también 
de los políticos, de hacer ver que las FF AA cumplen un rol, que la policía cumple un 
rol". 

Héctor es e l  primero en hacer un mea culpa en Jo que respecta al reconocimiento, 

e laborando Ja idea de que es la propia inst itución m i l itar a Ja que Je cuesta hacer su 

propia propaganda para que los demás los reconozcan :  

"Yo creo que sí, creo que muchas veces nosotros n o  lo comunicamos bien, 
posiblemente no somos buenos en comunicarlo. En forma general, nosotros somos 
reconocidos por esto ". 

En lo que refiere al vínculo sociedad - m i l itar las declaraciones son c laras y unánimes. 

Según los entrevistados, la sociedad desconoce Ja labor de e l los en cuestiones de 

m isiones de paz y orden i nterno producto de un gran desinterés que se demuestra en la 

actitud host i l  que la sociedad tiene para con el los. La mayor parte de los entrevistados 

j ust ifica esta actitud en la dictadura vivida en Uruguay, lo que hace que la moch i la con 

la que tiene que cargar hoy en día el m i l itar uruguayo sea pesada y muy d ifici l  de dejar. 

Tanto José, como Marcelo y Germán hablan de un desconocim iento por parte de la 

sociedad de la labor de las Fuerzas Armadas en Uruguay. Tal desconocim iento puede 
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deberse en primer l ugar, y según lo que indican estos entrevistados, a un mal manejo de 

la información y posterior comun icac ión por parte de la inst ituc ión m i l itar en lo que 

respecta a act iv idades de orden institucional así como al trabaj o  de, tanto los 

profesionales m i l itares como la tropa uruguaya, en m isiones de paz. 

José es c laro en su respuesta: no se puede conocer algo que no se conoce, dejando el 

reconocimiento para los ambientes más íntimos: 

"La sociedad o cualquier persona pueden reconocer algo que conocen, si no lo 
conocen no lo reconocen. Nosotros tenemos nuestros reconocimientos íntimos y 
cercanos que son el de nuestra familia, nuestros camaradas de armas y de los 
entornos cercanos" 

Por su parte, Marcelo marca un punto de corte en lo que es la comunicación con la 

sociedad (y en la que hoy en día se esta trabajando) lo cual es i nteresante ya que 

posibi l itaría, a futuro, una modificac ión en las re laciones c iv i l  - m i l itares, que han 

variado poco desde los orígenes del país: el ejército se comunica mediante el s i lencio y 

debe dejar de hacerlo de esta manera. Es interesante aquí  ver como el propio profesional 

m i l itar se cu lpab i l iza, en parte, de esta falta de desconocim iento y de reconocimiento: 

"La población no sabe lo que hacen las FF AA en las misiones de paz . . .  la población 
civil no tiene ni idea y por la información que se difunden en los medios, se cree que 
somos fuerzas de intervención y en realidad no lo somos. Lo que pasa es que está tan 
mal informada nuestra sociedad. Está tan poco involucrada en los temas militares, 
por eso nosotros estamos haciendo un esfuerzo muy grande para que nos conozcan. 
El ejército se comunicaba por intermedio del silencio". 

Germán, es un poco más crítico en este aspecto, mid iendo culpas y responsabi l izando a 

todas las partes impl icadas en esta relac ión. En primer lugar, reconoce el poco interés de 

la sociedad (como ya lo han manifestado otros entrevistados) justificando esta actitud en 

e l  constante sumin i stro de malas notic ias en lo que a la institución m i l itar refiere: 

"Yo creo que la sociedad no está muy pendiente. A nosotros nos afecta mucho porque 
las noticias malas son las que salen y en la conciencia colectiva siempre están 
presentes. Nosotros hemos tenido personal conmemorado por el ejército por salvar a 
una mujer y a una niña que estaban bajo fuego y eso nadie lo sabe, nadie lo 
menciona. Pero el caso del haitiano sl Cuando ves las noticias ves comentarios de 
todo tipo y gente que hace la crítica sin conocernos. A la población le llega la visión 
del conflicto y no ven cual es el aporte". 
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Álvaro y Bruno son los primeros en hacer esa conocida d istinc ión entre lo que es el 

i nterior del Uruguay y su capital, destacando que el reconocim iento en e l  interior es 

mayor en comparación con Montevideo: 

Á lvaro por su parte nos d ice: 

"La sociedad no sé si realmente lo sabe . . .  la gente del interior tiene una realidad 
distinta porque en los cuarteles se conocen entre todos. Pero acá en Montevideo hay 
gente que sabe y gente que no tiene ni idea, que no le interesa, hay gente que está en 
contra. Hay gente que no está de acuerdo porque nos ven como mercenarios. A vos te 
están pagando ". 

Con respecto a Bruno: 

"A la sociedad civil tenemos que dividirla en dos: la sociedad de Montevideo y la 
sociedad del interior. En el interior somos héroes. Vamos a cualquier departamento 
que no esté contaminado por Montevideo y a los militares los aprecian, y cada uno de 
los que salen a una misión es reconocido en su barrio. En Montevideo no. Es una 
sociedad con prejuicios hacia los militares, nos estigmatizan en todo, ya sea en la 
prensa, por los políticos. No nos reconocen. Está fuera de onda no estar en contra de 
los militares. Si vos decís que los militares están haciendo buenas cosas por el país, 
vos fuiste. Hay muchos prejuicios y nosotros lo notamos en nuestros hijos que las 
tienen difíciles". 

Los ú lt imos dos entrevistados, Luis y Héctor, son justamente los que mas res istencia 

pusieron a la hora de la entrevista y los que introducen e l  tema de la dictadura de 

manera expresa, en comparación con los otros entrevistados que mencionan el tema con 

c ierto cuidado: 

Luis comenta que es necesario "pasar raya" en el asunto lo antes posible: 

"Hay como un quiebre porque siempre estamos viviendo cosas de 40 años atrás. Yo 
por ejemplo no partícipe en nada de lo que pasó en el proceso militar y bueno, 
siempre me juzgaron como si yo participara. Lo que la gente no ve es que el soldado, 
el teniente es de la población. Y seguimos hablando de cosas que pasaron hace 40 
años, te seguimos trasmitiendo a ti que tenes 27 años que las cosas que pasaron hace 
40 años son cosas del presente. Nunca vamos a salir a pasar un raya ". 

Héctor es un tanto confuso en su repuesta, e introduce varias ideas que es necesario 

ordenar para poder comprenderlo: el m i l itar no piensa en el reconocim iento, cree que 

están reconocidos, menciona e l  pasado como algo ajeno destacando la l ibertad de 
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pensamiento de las personas, y que la  soc iedad no conoce a los m i l itares porque e l los no 

se dan a conocer: 

"Nosotros no estamos acá sentando pensando en el reconocimiento, y ser reconocidos 
por lo que hacemos bien. No necesitas que te reconozcan toda la vida, todo el tiempo 
por lo que haces. Creo que estamos reconocidos. Que el pasado es pasado, que la 
historia lo procese. Cada uno tiene su forma de pensar. Lo que pasa es que yo 
muchas veces pienso que no nos conocen, que no nos hacemos conocer". 

En el planteo que Dubet real iza sobre la identidad social, propone una categoría de 

análi si s  que considero importante mencionar en este punto. De acuerdo con este autor, 

se plantea la identidad social como un complejo y contradictorio proceso debido a que 

el actor se construye de acuerdo con diversos n iveles donde cada uno t iene su propia 

lógica y remite a d iferentes ti pos de relaciones sociales. Aquí, es de importancia volver 

a mencionar que e l  m i l itar se encuentra inmerso en diversas re laciones sociales: con la 

sociedad, con el Estado, con sus pares, con su fami l ia, con la sociedad de la m isión de 

paz, así como con otros profesionales m i l itares y tropas (de otros países) con las que 

comparte terreno, con sus subalternos. 

El reconocim iento es d ifíci l  de tratar; es una cuestión que el profesional m i l itar maneja 

de manera, qu izás, poco c lara. Son varios los factores que entorpecen e l  víncu lo del 

m i l itar con otros actores sociales. Con respecto al Estado, existe esa dual idad de 

reconocer y no reconocer, de no destacar la importancia de la labor de los profesionales 

m i l itares en m isiones de paz, lo cual hace que este grupo de actores sociales no se sienta 

parte del todo. La sensación pareciera ser de poco compromiso, y de un c ierto 

"descansar" en que este reconocim iento corresponde a la propia institución mi l itar en su 

i nterior, actitud defin ida de esta manera desde los orígenes del país. Con respecto al 

vínculo con la sociedad, dos ideas a mencionar. La primera, es el reconocimiento que el 

profesional m i l itar hace de doble culpa: la sociedad no se interesa pero e l  m i l itar maneja 

mal la transmis ión de la información para destacar su labor. Por últ imo, la d ictadura, 

s ituación que puso y pone a los m i l itares en una situación de rechazo con respecto a la 

sociedad, donde su papel es poco creíble y no deja  de ponerse en te la de j uicio. Todo 

esto, todas las re laciones que el m i l itar tiene con otros actores sociales perm iten una 

construcción de si m i smo, la construcción de una identidad que no ha sido fáci l  para 
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e l los, y que como se mencionó anteriormente le hacen cargar con una moch i la de la cual 

no se pueden desprender. 

9.5 Responsabilidad. Las misiones de paz. unidad moral y la sociedad como 

su "cliente" principal 

En la presente y ú lt ima categoría de anál is is, se presentaran los tres principales factores 

que tienen que ver con el sentido de responsabi l idad del profesional m i l itar. El primero 

de e l los, trata sobre la e lecc ión de ir a una mis ión de paz específicamente y si es e l  

componente económico e l  ún ico factor de importancia a la hora de tomar esta dec isión. 

El segundo factor, el cual se encuentra vi ncu lado con e l  primero, trata e l  tema de la 

unidad moral en e l  re lac ionamiento entre compañeros de mis iones de paz lo que 

contribuye a pavimentar determinados valores e ideales. Por ú lt imo, se intenta 

evidenciar el relac ionamiento del profesional m i l itar con la sociedad que lo "recibe" en 

la m isión de paz como su principal "c l iente". 

Si bien la remuneración económica es de re levancia a la hora de tomar una decis ión de 

estas características, Samuel  Huntington plantea que esta no puede ser el principal 

objetivo del profesional debido a la existencia de otro t ipo de motivaciones l igadas al 

sentido de la responsabi l idad. Uruguay, tal y como se ha defin ido desde su orígenes, 

más a l lá de determ inados contextos críticos que ha v iv ido, es un país que v ive lejos de 

un escenario de guerra, inseguridades y confl ictos que pongan en j u icio su estabi l idad y 

la de su población, lo que hace que la tarea principal del profes ional m i l itar (defensa de 

la soberanía) quede relegada a un segundo plano. Es por tal motivo que este actor social 

ve en las m isiones de paz la posib i l idad de crecim iento profesional y puesta en práctica 

de sus conocimientos teóricos. 

Todos los entrevistados coincid ieron en que la e lección de participar en una m isión de 

paz, se debió al deseo de querer poner en práctica todos los conocim ientos adquiridos. 

Los primeros cuatro entrevistados combinan el factor de desarrol lo profesional junto 

con cierto aspecto económico. Lo interesante es ver como el factor económico es 

nombrado por los entrevistados en un segundo lugar, brindándole mayor importancia a 

otras cuest iones: 

En e l  caso de José, 
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"Una de las ventajas es que permite a su personal formarse, capacitarse, ejercitarse, 
desempeñarse en un ámbito que puede ser más o menos hostil . . .  y porque 
económicamente uno consigue logros que de otra forma no los consigue" 

Con respecto a Á lvaro, 

"Para mí a nivel personal es ir a ganas experiencia que no la agarras en ningún lado, 
conocer gente de otras partes del mundo, trabajar en bloque, no solo como una 
organización, sino como muchas organizaciones" "Los otros beneficios son el tema 
de la plata, pero hoy en día se ve pero no se ve tanto" 

Bruno, 

"Sobre todo por la realización personal como profesional. Y para medirse uno mismo, 
para ver si lo que uno estudió, lo que uno aprendió puede aplicarse. Por supuesto que 
está la parte económica, que es importantísima. Si no nos pagaran nadie iría porque 
110 queremos alejarnos de nuestras familias". 

Por últ imo Germán, 

"Para nosotros es una experiencia muy interesante desde el punto de vista 
profesional, entrar en una zona de conflicto, en una situación real. Yo creo que no 
hay un único motivo que es solo económico o profesional. Es una combinación ". 

Marcelo sigue con la m isma l ínea de pensamiento, aunque reconoce que en su primera 

m isión otro factor ayudo en la elección y que tiene que ver con las jerarqu ías de la 

i nstitución m i l itar y lo que estas representan en todo momento, 

" Yo creo que era la oportunidad de poder hacer algo de lo estudiado. A mi 
particularmente me llevó otro motivo . . .  cuando comenzó la postulación yo era jefe de 
una sección, todos los que la conformaban se anotaron. Entonces . . .  si todos se 
anotaban y yo los preparaba, tenía que ir. Las motivaciones son por motivos 
profesionales, otra es la económica. Hay una motivación económica pero la cuestión 
es que cuando llegas al área de la misión te olvidas de esta motivación, porque hay te 
concentras en hacer bien tu trabajo para proteger tu vida, la de tus camaradas y dejar 
bien parado al país". 
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El planteo de Luis  es interesante: no habla en térm inos tan individuales como son las 

oportunidades que las m isiones les dan a los profesionales m i l itares, sino de la 

oportunidad de poder "hacer algo" en beneficio de otras personas, 

"Es una expansión de tu carrera profesional volcada a poblaciones, medios, países 
que están en conflicto, donde tu experiencia profesional puede ser volcada en 
beneficio de los demás . . .  Nadie se enriquece con las misiones de paz, te puede dar 
para sacar la cabeza de la situaciones que estás viviendo ". 

Héctor trae nuevamente a la  instituc ión mi l itar a escena: habla de la oportun idad de 

apl icar principios m i l itares y valores, 

"En un principio por la idea de desarrollarme profesionalmente, era una buena idea 
para plasmar todos los conocimientos y las cosas que había aprendido como manejo 
de personal. Conocer determinadas costumbres y aplicar muchos de los principios 
militares y valores . . .  También es una salida económica que pesa al momento de 
decidir". 

Con respecto al segundo factor, la un idad moral ,  es i nteresante la propuesta de Samuel 

Huntington es lo que refiere a como la profesión se convierte en una un idad moral que 

guía a sus m iembros en e l  trato con los demás. En este punto en particu lar se estudió el 

v íncu lo con sus compañeros de m is ión, y como esta gu ía puede tratarse de un conjunto 

de normas transferidas por el s istema educat ivo profesional o b ien por cánones de ética 

profesional .  

Todos destacan la importancia de su re lación con sus pares, o como el los los l laman: 

"camaradas", 

José destaca esta importancia y la justifica en la propia estructura que los rodea, 

"Formábamos un team. Una organización típica militar con jerarquías, pero con un 
tratamiento muy igualitario. Todos teníamos las mismas obligaciones y los mismos 
derechos. Nosotros necesitamos de las estructuras, es la forma en que nos 
enseñaron ". 

Á lvaro, destaca la importancia de la integración de las tres fuerzas, lo cual es interesante 

dado que si bien se rigen por cánones igual, difieren, formando parte de un todo, 
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"Otra cosa que es fundamental es la integración de las tres fuerzas. Allá hay gente de 
cualquier lado, entonces el uruguayo busca su gente, entonces hay una integración 
mucho más fuerte, lazos lindos entre las tres armas. Una vez nos toco ir al sur de 
Haití que vivía un narco . . .  entonces a las tres de la mañana la lancha de la marina 
tenía que estar patrullando, a las cinco nosotros teníamos que sobrevolar la zona, a 
las seis la gente del ejercito estaba entrando por tierra ". 

Marcelo  i ntroduce la importancia de la re lación del profesional m i l itar con la tropa, y 

también el vínculo entre profes ionales, 

" . . .  Con 24 años fue mi primera misión en Camboya, estuve 6 meses junto a mis 30 
soldados . . .. Compartí con mis soldados. Nos preocupábamos por estar ocupados, 
construíamos trincheras, las tapábamos, las volvíamos a construir igual . . .  Yo resalto 
como lo principal de las misiones la camaderia que se da entre los que integramos la 
sección, que al día de hoy nos reunimos cuando podemos y recordamos" 

Luis habla de un v ínculo cerrado, 

"El vínculo con ellos se hace cada vez más cerrado porque los problemas empiezan a 
ser de todos". 

Héctor destaca los valores en la re lación, 

"Yo creo que las misiones de paz son muy importantes porque hay un tema de 
valores, nuestra actitud, nuestra actividad por los valores" 

Y Germán hace referencia a e l los como la "nueva" fami l ia, 

"Tu familia pasan a ser esas personas, es a quien acudís, con quien tratas de 
solucionar problemas. Se genera un vinculo formidable, es la clave del éxito". 

Por ú lt imo, y con respecto a la sociedad, ese públ ico objetivo de la profesión que hace 

uso del servic io que brinda el m i l itar, son varias las declarac iones y sensaciones que se 

desprenden de las entrevistas, lo cual hace que no solo la i nstitución m i l itar como 

organización burocrát ica se "mude" al campo de conflicto, sino los valores que e l los 
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consideran los hacen dist intos de los demás cuerpos de m i l itares ( internacionales), y los 

definen como m iembros de una sociedad. 

En este punto, los entrevistados se embarcan en una serie de declaraciones que ponen de 

manifiesto sus v ivencias en m isiones de paz. 

José cuando su experiencia, qu izás la que más le haya l lamado la atención, 

"Yo con unos camaradas éramos los encargados de recibir las armas de la gente que 
voluntariamente se iba a desarmar, que iniciaba un ciclo o proceso de reintegrarse. 
Niños que muchos de ellos tenían la edad de mi hijo. Que me armaban y desarmaban · 

un fusil como yo no había visto". 

Álvaro habla de cambio, un cambio que vivió producto del enfrentamiento a una 

real idad desconocida, 

"Mi cabeza cambió, estar ahí en carne propia te pega. Yo que sé, que venga un 
desnutrido y te pida comida, y vos ahí al lado, y por un lado no le podes dar, pero le 
terminas dando, no te importa lo que te digan ". 

Marcelo introduce en el anál is is  dos conceptos i nteresantes que se vinculan entre s i :  por 

un lado refleja c ierto orgul lo nacional ista de "dejar" en la población de la m isión algún 

rasgo uruguayo, y por otro lado el orgu l lo que e l  mi l itar t iene de q ue su trabajo sea 

d iferentes del de otro m i l i tar no uruguayo y que lo ayuda a insertarse más fác i lmente en 

la m isión, 

"Nosotros hace 10 años que estamos en el Congo . . .  entonces cuando llegas tenes un 
muchacho que te canta alguna canción uruguaya . . .  Hostiles no son, pero si son 
cuidadosos del trato que nos dan. No es que uno se inserte rápidamente. Nosotros 
somos mucho mas vinculantes a la población que nos rodea, atendemos a las 
escuelas, hacemos huertas para que vengas los niños, les damos de comer. Estas 
cosas nos hacen enseguida parte del área social dónde estamos y enseguida el 
personal uruguayo es aceptado . . .. Hay que ir sabiendo las historias de la 
colonización de los lugares donde estás, la historia para saber cuál es el trato que 
podemos esperar. Uruguay como no tiene intereses económicos, yo creo que eso 
genera que no tengamos problemas. Nuestro personal es muy humilde, se adapta a 
los problemas de allá y se involucran ". 

Luis trae, impl ícitamente en su respuesta, a todo el conjunto de la i nstitución m i l itar: 

normas, capacitaciones, reglas, maneras de para poder afrontar una m isión de paz, 
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"Los conflictos son distintos y tienen razones y obedecen a situaciones distintas. Hay 
que estudiar la situación, el motivo del conflicto, el gobierno, la economía, población. 
El contexto religioso de cada país es muy importante. Tú te preparas para 
determinadas cosas. Te preparan psicológicamente para ver atrocidades como las que 
vi yo, un campo rodeado de brazos por un lado y piernas por otro. Nadie está 
preparado para eso . . .  Dependiendo del lugar y del conflicto y de a poco aplicas tus 
habilidades y capacidades para estar en contacto con la población. Eso es un poco 

cultural y generalmente el uruguayo se adapta bien, salvo excepciones". 

Héctor introduce una idea nueva: e l  ayudar a ayudar. Plantea la "pos ib i l idad" de lograr 

un trabajo "compartido", de l legar a la poblac ión de una manera d iferente para poder 

lograr los objetivos propuestos, 

"Son zonas de alta hostilidad, y nosotros por diferentes métodos y medios les 
llegamos. Nosotros estudiamos mue/to la información para saber cómo ellos actúan. 
Eran impresionantes los canales de información que teníamos por ellos mismos, ya 
que después que entraban en confianza con nosotros y decidían desarmarse y 
movilizarse ellos eran fuente de información fundamental. Nosotros les pedíamos que 
nos ayuden a ayudar". 

Germán sigue un poco la idea de Héctor, expl icando maneras de lograr hacer las cosas 

lo mejor posib le, 

"En Ruanda eras testigo de una masacre. Y nosotros tenemos la ventaja de ser 
voluntarios y eso hace que todo el personal tenga mayor predisposición. Hay 
actividades deportivas con niños soldados, era un programa para tratar de 
reeducarlos, y reinsertarlos, entonces a través del deporte tratábamos con ellos. Si nos 
ven sin armas y haciendo otra actividad que promueva la integración, nos parecía 
que iban a contribuir". 

De acuerdo con la propuesta anal ítica de Fran9ois Dubet, que se v iene trabajando desde 

el in icio del presente anál is is, una forma posible de abordar el asunto de la identidad 

social, se relac iona con la idea de la identidad como estrategias y recursos. Lo que e l  

autor propone es que la capacidad estratégica de lograr determ inados fines se  convierte 

en un recurso para la acción, y el s imple hecho de poseer una identidad nos convierte en 

portadores de poder e influenc ia. Tal y como ha quedado demostrado en esta últ ima 

categoría de anális is, el profesional m i l itar que part ic ipa en una m isión de paz posee un 

conj unto de poder e i nfluencia sobre el terreno en e l  que trabaja, en e l  contacto e 

intercambio con la poblac ión local . Es a través de su poder e i nfluenc ia que logra l legar 
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a estas personas con el objetivo de poder lograr sus cometidos principales, desde 

salvaguardarse a sí m ismo, como a sus compañeros de misión, como poder obtener los 

objetivos laborales de manera efic iente. Es importante mencionar que la i ntegración a 

un determ inado grupo y su posterior identificación son de gran importancia para lograr 

los objetivos propuestos. La identidad es concebida como un med io para la acción, y el 

profesional m i l itar hace uso de ese recurso tal y como ha quedado evidenciado. 

Por últ imo, considero interesante exponer brevemente tres conceptos que Bengt 

Abrahamsson anal iza y que creo son fundamentales para dar por conclu ida esta ú lt ima 

categoría. Este autor propone varios conceptos a la hora de estudiar la mental idad 

m i l itar, y entre estos pueden encontrarse los denominados nacional ismo, convicción 

pesim ista de la naturaleza humana y alarmismo. El primero, plantea la esencia de la 

labor m i l itar: la seguridad, donde se trabaja el concepto como un elemento i nherente de 

sent imientos fundamental istas y una forma de altru ismo y si nceridad. El segundo 

concepto, plantea que las operaciones m i l itares deben de dirigirse a la protección de las 

naciones en contra de posibles agresiones. El ú lt imo, trabaja  la responsabi l idad que 

t iene e l  mi l itar con respecto a la seguridad lo que lo hace tener en c laro como 

desenvolverse en determ inadas s ituac iones y estar siempre l i sto. 

Estos tres conceptos deben de ser trasladados al campo de trabajo que son las misiones 

de paz de nuestros profes ionales m i l itares. Es al l í  donde la labor principal del m i l itar 

adqu iere su mayor expresión y donde también e l los pueden poner en práctica las 

orientac iones y valores de su profesión. 
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9. REFLEXIONES FINALES 

Al  in icio de la presente monografía se plantearon una serie de objetivos a cumpl ir, los 

cuales se consideran también el punto de partida para conocer de manera más d i recta a 

c ierto grupo de profesionales insertos en la sociedad uruguaya: los m i l itares. En l íneas 

generales, considero que los objet ivos propuestos han sido satisfechos, volv iendo a 

plantear la idea de que, uno de los intereses de quien escribe, es presentar esta 

monografía como un puntapié in icial para posibles investigac iones futuras más 

complejas.  

Durante el desarrol lo de esta monografia se i ntentó presentar al lector una mirada 

alternativa de los profesionales m i l itares de nuestro país med iante la construcción 

identitaria que este grupo de actores sociales desarrol la cuando participa en una m isión 

de paz ¿Por qué se e l igieron las mis iones de paz? La respuesta en senc i l la :  las m isiones 

de paz pueden y deben ser conceb idas como aquel las oportunidades que tienen los 

profesionales m i l itares de poner en práctica sus conocimientos. Sería, intentado 

establecer un parale l i smo que perm ita ejemplificar la situación, concebir a un abogado 

en tribunales, a un psicólogo frente a un d iván, a un profesor frente a sus estudiantes, o 

a un sociólogo en pleno campo de investigación. 

Las m isiones de paz fueron tratadas como una pos ib i l idad; una posib i l idad a la cual 

todos los profesionales m i l itares pueden acceder de manera voluntaria y que de un 

tiempo a esta parte se han vuelto de importancia, no sólo para este grupo de actores 

sociales, sino también para nuestro país. En lo que a los profesionales mi l itares refiere, 

prácticamente todos participan al menos una vez en sus carreras en una m isión de paz. 

Las m isiones brindan capacitac ión, práctica, horas de cuasi- combate, 

profesional ización de la labor, prestigio entre camaradas y, para aquel los m i l itares que 

se están por retirar, una buena manera de final izar la activ idad. En lo que respecta al 

país, las mis iones perm iten presentarnos ante la comunidad i nternacional como un país 

comprometido con asuntos de seguridad internacional, asumiendo y evidenciando de 

esta manera una actitud de compromiso:  Uruguay es un gran apartador de tropa y 

profesionales m i l itares en mis iones de paz, y esta es una labor y un comprom iso que no 

debe ser desestimado. S in  embargo, esta participación resu lta polémica ante nuestra 

sociedad donde varios catalogan la partic ipación como mercenaria aun cuando, 
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mayoritariamente, la población donde la mis ión se cumple la percibe como algo 

positivo ( lo que justifica que los mandos m i l itares las vean como un factor de 

legitimación social de la institución) . Esta dual idad ayuda y perm ite el desarrol lo de una 

identidad profesional que e l  m i l itar comparte con sus pares y que definen a este grupo 

de actores soc iales ante el mundo que los rodea. 

A la hora de hablar de m isiones de paz existen dos aspectos relevantes que son 

importantes mencionar, y ac larar. Existe un factor económ ico que puede ser defin ido 

como excluyente a la hora de partic ipar en una mis ión de paz, pero se sostiene aquí la 

h ipótesis (conforme los resu ltados obten idos de las entrevistas real izadas) que en lo que 

respecta a profesionales m i l itares el factor económico no es el fundamental a la hora de 

tomar una dec isión de esta naturaleza. Sí puede sostenerse que el factor económico es 

excluyente en el personal de tropa, pero se afirma que el profesional tiene otras 

cuestiones en cuenta que ya han sido nombradas anteriormente en este apartado. Por 

otro lado, existe aún un desprestigio de la labor de l m i l itar que se remonta a sus 

orígenes, y c ierto desprestigio y falta de interés en cuanto a partic ipac ión en m isiones de 

paz refiere (mencionado anteriormente), lo cual obstacul iza notoriamente el vínculo 

entre m i l itares y c iv i les. 

En primer lugar, son varios los factores que l levaron a este grupo de entrevistados a 

e legir como opción profesional y de v ida, esta profesión. Algunos declararon poseer una 

herencia m i l itar que desean continuar, otros hablan de algunas impl icaciones políticas 

de la época. Asim ismo, todos los entrevistados parecen haber optado por esta profesión 

sin obl igaciones fami l iares ya que dejan entrever la l ibertad que tuvieron a la hora de la 

e lección. Por últ imo, existe un punto en el cual la coincidencia es general :  todos 

test ificaron tener una vocac ión por el servicio m i l itar desarrol lada de manera muy 

temprana. 

Existe si algo claro que se desprende de las propias entrevistas real izadas, y se trata de 

una idea que deseo afi rmar: existen otros factores motivacionales de mayor importancia 

que el factor económico que los profesionales m i l itares tornan en cuenta a la hora de 

partic ipar en una m isión de paz. Dichas motivaciones se han tratado a lo largo de esta 

monografía, por lo que volver sobre este punto resultaría ya re iterativo. S in  embargo, 

existe un aspecto en el cual es importante detenernos para segu ir fundamentando una de 

las cuestiones básicas de esta monografía. El profesional m i l itar recibe, por d ía, el 
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equivalente a una cantidad de d inero (que se le paga al final de la misión y con algún 

t iempo de retraso) por su partic ipación en una misión de paz aparte del sueldo mensual 

que continua cobrando. El importe que perc ibe, s i  bien no deja  de ser "sign ificativo", 

lejos está de ser una suma desorb itante, pero le brinda la pos ib i l idad al profesional 

m i l itar de lograr acceder a c ierto ahorro. 

En segundo lugar, son varios los factores que permiten el desarrol lo de esta identidad 

profesional, y esta com ienza desde la elección de la profesión, la capacitación 

d iferencial que esta posee con sus particu laridades y rigurosidades, sus víncu los con los 

propios compañeros de profes ión, sus fam i l ias, la poblac ión local que lo "recibe" en la 

misión de paz, y la relac ión con el Estado y la sociedad que evidencian sensaciones 

contradictorias por parte de los entrevistados. Su vínculo con estos últimos es t irante. E l  

m i l itar marca una clara d istancia en su  discurso con respecto a la sociedad, d iscurso 

donde se evidencia que este no se siente parte "de", sino por el contrario: fuera "de". En 

conclusión, todo este conjunto de re lac iones se encuentran funcionando dentro de un 

marco, una institución burocrática que se rige por normas y reglas inquebrantables, 

maneras de actuar y de ser que el m i l itar no deja descansar, y que suelen trasladarse 

hasta sus vínculos más íntimos. El m i l itar nunca deja  de ser m i l itar, esté donde esté. 

En tercer lugar, uno de los objetivos de esta monografía era presentar una propuesta 

alternativa para el estudio de este grupo de actores socia les. El porqué de este deseo se 

encuentra fundamentado en que, prácticamente todos los estudios en cuanto a m i l itares 

refiere, son rea l izados por especial istas en la materia, en su mayoría pol itó logos, que si  

bien evidenc ian real idades, estad ísticas, y trabajos situacionales, dejan al margen un 

vacío interesante a n ivel socio lógico que debería ser considerando de importancia a 

n ivel s istémico en nuestra sociedad: la institución que se encarga de la defensa nac ional 

del país. 

Todos los autores estudiados en la presente monografía han contribuido de manera 

notoria, no sólo a cumpl ir  con los objetivos propuestos al in icio, sino también han 

brindado la posibi l idad, mediante la conjunción que se ha real izado de sus teorías e 

ideas, de presentar al profesional m i l itar. Esta presentac ión, esta construcción de la 

identidad profesional que se ha descrito, la cual depende de diversos puntos, contextos y 

actores socia les, logran i ntroducir en la escena social al m i l itar profesional .  Por tanto, 

se considera que este trabajo brinda la posibi l idad de un estudio "de ida y vuelta": una 
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visión del mi l itar acerca de si m ismo y nueva y actualizada alternativa para el estudio de 

este grupo de actores sociales. 

Esta monografía comenzó a gestarse a princ ipios del año 20 1 2  producto de un trabajo 

realizado en un Seminario de la Facultad de C iencias Soc iales. Cada palabra escrita es 

el resultado de un largo trabajo de investigación que ha mutado y se ha modificado con 

e l  tiempo; desde e l  primer hasta el últ imo día. Muchas veces me pregunté a que se debía 

este cambio constante: no solo m is objetivos cambiaban, sino también m i  marco teórico, 

m i  vínculo con los entrevistados (los cuales fueron entrevistados en periodos de tiempo 

d iferentes) y m i  postura ante m i  problema de investigación. A medida que conocía más 

a este grupo de profesionales mi l itares, mayores eran mis  interrogantes, mayores eran 

m is expectativas así como mayor era e l  aluvión de ideas a las que me sometía cada vez 

que term inaba una entrevista. No fue fáci l  ubicar a qu ienes se convi rtieron en mis  

entrevistados. Todas las mujeres a las cuales me acerqué con e l  objetivo de  entrevistar 

contestaron con recelo, poniendo obstáculos en el camino para evitar concretar las 

entrevistas. Del total de mis  entrevistados, solo dos mostraron una actitud ruda ante mí  

en todos los m inutos que duró la  entrevista. Nunca dejaron de  ser profesionales 

m i l i tares; siempre con sus un iformes. Esa rudeza logró desv i rtuarse en algunas 

oportunidades, poniéndome más flexible en las preguntas que real izaba, y más "dura" 

en el momento de las respuestas ante las preguntas que el los me hacían a mí. Creo que 

en principio no lograron comprender del todo e l  cometido princ ipal de esta monografía 

y no lograron "sacarme" de la pos ic ión de "sociedad" para tomarme con una persona 

ind ividual interesada en e l los. Los cinco entrevistados restantes, s i  bien nunca lograron 

"exclu irme" de la posición de "sociedad que juzga", fueron más flexibles, más abiertos, 

mostrando cierta emoción en contar anécdotas, sentim ientos e ideas, compart iendo con 

un c iv i l  a la que le i nteresaba mostrar a este grupo de actores sociales bajo otra 

perspectiva. Al final de las entrevistas, tuve la sensación de haberme convertido en un 

medio de comunicación para el los, qu ienes deseaban y desean que la sociedad los 

conozca de otra manera para lograr sentirse parte del todo, y no una pieza externa. 
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